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PARTE EXTRANJERA.
rConaciendo cuál puede se r ia razón, y sin­

tiendo que esta razón no sólo pueda existir sino 
que su existencia pueda suponerse • siqdrera en 
esta tierra de Castiiia, no nos parece o >ortuno 
caPár qué con el correo de ayer son dos los 
córreos en que nos falta el B ien  Público, pe­
riódico belga y católico por tjd o s  cuatro  costa­
dos. El ííonde  da Paris, en su núm ero del dia 
19, úitinio recibido en Madrid, quizás por razón 
anájoga á Ja nuestra  no contiene uua linea re­
lativa á Bélgica, y para aum ento  do con trarie­
dades, no tenemos ninguna correspondencia de 
aquel pais.

En él, sin em bargo, pasan en la actualidad 
cosas qae reclam an nuestra atonftion en prim er 
Itfgar; pero ¡qué remedio! el progreso, la liber­
ta d  libera l, los adelantos de la civilización y 
los grandes medios de com unicación, e tc ., e tc ., 
DOS dejan hoy sin noticias de Bélgica, y ab im- 
posibilia nemo tenetur. Paciencia y b a ra ja r , 
que al cabo » siempre se ha dicho que es m uy 
socorrido un dia detrás de o tro .

Gracias á esto recurso, tanoscurantista, como 
que data desde la creación del m undo, hoy sa­
bem os lo qué no sabíamos ayer de cosas de 
Ita lia : y de coSas del gran reino  vamos á 
hab lar.

Leyendo la F rance del dia 1 9 , encontram os 
el siguiente párrafo:

«Se anuncia qae Sajonia y Baviera, ai discutir con 
Italia UD tratado de comercio, cuyas bases ya bao sido 
anunciadas, reconocerán formalmente el reino de 
Ilalia.v

Pues este reconocimiento debia ser ün hecho 
consum ado la v ísp e ra , ó cuando ménos el 
dia 48, que se inauguraron las sesiones de! P ar­
lamento florentino, pues Víctor Manuel, al com- 
pá? dol reconocimiento do E spañi cantó  en su 
discurso inaugural los reconocimientos da S a­
jonia y de B aviera; y como no es de e iee r que
S. M. excom ulgada echara en aquella ocasioo 
solemne una m entira inútil, y que le perjudi­
caría cuando se descubriera; y como ios m éri­
tos italianísim os de la France ia hacían ac ree ­
dora á tener noticias más positivas de los tratos 
pendientes de las córtes de Munich, Dresde y 
F lorencia, deducimos que una m ano poderosa 
allanó en pocas boraá todos los obstáculos que 
im psiliañ él reanudam iento do relaciones entre 
aquellas córtes; siendo este hecho que vale la 
pena da ser anotado, no tanto por lo que im ­
porta que se hayan infam ado dos Gobiernos eu ­
ropeos m ás, sino por el influjo que pueda ejercer 
cu ia  política iu tu ra  de Alem ania, m ano que 
tal influencia ha podido ejercer sobre dos nacio­
nes de la Confederación Germánica.

D ando m ucho en que pensar á la gente p ila- 
tesca del gran reino, y tan rápidam ente como 
huía de Nápoles Víctor M anuel, G ariba ld i, ano­
checido en Caprera desde que los soldados ita ­
lianos le perniquebraron en Asprom ontc, a m a ­
neció en Florencia el dia 14 del corriente, to ­
mando alojaoiiaDto en las afueras de dicha ca­
pital.

Consignamos este incidente dal hospedaje del 
héroci porque, en hom bre de su cabeza y pers­
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picacia, debe suponerse que ha querido signifi­
ca r algo con buscar posada fuera de ia ciudad 
régia y que ha sido im puesta como capital de 
Ita lia .

¡Quién ha sacado al héroe de su retiro? ¡A 
qné va á Florencia? Tales son los problem as cu­
ya resolución busca afanosa la opinión pública, 
que da desdo luego como inconcuso que G ari­
baldi uo ha viajado esta vez á hum o de pajas.

Según uaos-corresponsales, el héroe ha cum  
plim entado una órden de Mazzini, que Je p res­
cribía el inmedmto abandono de sus espinacas y 
dem as hortalizas para ir á con traresta r las ó r­
denes boúapártistas que exigían del Gobierno de 
Florencia la presentación á las nuevas Córtes 
de un proyecto que anule el acuerdo de las a n ­
tiguas relativo á Rom a. Según otros correspon­
sa les, Garibaldi lleva a Florencia intuías do 
leader y deseos de em ular con glorias p a r la - 
m ..ntarias sus m ilitares glorias; pero lo cierto 
del caso es que ei héroe ha llegado de im pro­
viso á ia capital dal gran reino, y que nadie sa­
be á lo que va, por m ás quelos no ita lianos  se­
pan que no va á nada bueno; que ios italianos 
pílatescos sepan que va á darles quebrantos, y 
que todos esperen de él una nueva barbaridad  
que le deje sin o tra pierna ó deje á los conser­
vadores en perpétua conserva y sin títere ni 
cabeza. De cualquier modo que sea, ia opinión 
pública opina que es grave hecho el viaje de 
Garibaldi, y nosotros no llevam os eu esto la 
contraria.

La verdad es que el gran reino  no há m enes- 
te^de una cuña de esta especie para dar un  esta­
llido. Hé aquí cómo describe II Conte Cavour el 
estado eu que se encuentra la Italia  boy dia de 
la fecha:

«Tenemos por administración un embrollo. No te ­
nemos crédito; tenemos, si, muchas deudas apreráian- 
tea, y no tenemos dinero para pagarlas. Gastamos en 
lo que DO debemos ni podemos. Los contribuyentes es­
tán agobiados con impuestos repartidos entre ellos in­
justa y desacordadamente. Muchos de los contribu­
yentes no pagan lo qne debian, porque corrompen á 
los que buscan por todas partes quien los corrompa. 
De esto resulta que otros contribuyentes pagan por eí 
y por ellos. Los ministros se ocupas en política, y no 
ae ocupan en la administración.»

Tal es ia pintura que ofrece de Italia el italia- 
nlsimo periódico arriba  citado. Este re tra to , si 
bien se m ira, puede rep resen tar con alguna 
fidelidad á otros pueblos, inclusa España; pero 
es el caso, que en virtud da una do las ano- 
molías de estos civilizados tiem pos, si se pre­
gun ta  al prim er liberaiquese  encuentre á m ano 
quéresu ltado inm ediatoesperaá  España en vis­
ta  de este cuadro ; d irá que la  espera un  es ta lli­
do; m ientras que si se le pregunta respectoá Ita ­
lia, contestará que espera el triunfo de la uni­
dad, e tc ., etc. Por desgracia, cuando los espa­
ñoles vean pelar las barbas de Italia , deben ir 
echando las suyas en rem ojo, y vice-versa. La 
lógica es inflexible en Ita lia  y en E spaña, é
iguales causas  detrás viene quien las ende-
ueia.

Las Córtes portuguesas , A falta de m ejor 
ocupación, discuten la reform a de la ley civil y 
el establecim iehto de un Código. El duque de 
Saldanha ha publicado un folleto contra el m a­

trimonio civil, que ha sido objeto de una pro­
posición.

Con motivo de la m uerte del conde de Tor­
res-Novas , so ha encargado provisionalmente 
de la carb ra  de la giuirra el vizconde Braia- 
Grande.

En Ing laterra  comenzarán las sesiones p arla ­
m entarias después de Páscua.

TELEGRAMAS.
P a r í s ,  49.

El M orning-Post aconseja al Austria y á la Italia 
que reduzcan sus respectivos ejércitos.

VlKIfA, 19.
Se ha dado una amniitfa general en la Galitzia.

P arís, 19.
Según dice la Patrie, el ministerio do Marina pre­

para una reducción en el presupuesto del ramo para 
1867, que ascenderá á cuatro millones da francos.

Es inexacto que los soldados de ia guarnición d^ 
Versalles hayan hecho una maniiesUcion de descon­
tento por el desarme del ejército.

París, 2 0 .
Mr. Rouhel ha sido nombrado primer vice-presi- 

dente del Senado, y secretario Mr. Fernando-Barrot.
{Moniteur.)

L ivxrpool, 49.
Las noticias de Jamáica alcanzan al 28 del pasado. 

La insurrección de los negros ba sido sofocada por 
completo.

Un buque inglés ha bombardeado á Puerto-Prín­
cipe, capital de Haití, á causa de haber insultado los 
insurrectos en aquella república al consulado ingles.

Florkncia, 19.
El Rey Victor Manuel ha ido í  Turin, y volverá de 

allí con los Reyes de PortugaL
P arís, 20.

Dice el C om lüutionnel que en las elecciones de 
Gocne Mr. Tremy ha obtenido 16,613 votos, y mon- 
sieur Rampont 12,501.

P a b b , 20.
Eu la Bolsa de hoy quedaban: el 3 por 100 interior 

español, á 00 0[0; el exterior, á 00; la diferida, á 60 
0¡0; la amortizable, á 00 0¡0; el 3 por 100 francos, á 
68-50, j  el 4 Ii2, á 97.

Lóndrxs, 20.
Los consolidados ingleses quedaban de 86 á I ¡8.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL

MADRID 21 DK NOVUHBRI DB 1865.

P arece , seg ú n  nos lo c u en ta  E l D iario E s­
pañol do hoy, q u e  en  la  p rov incia  de  Oviedo 
está  corriendo  u n a  c ircu la r concebida en  los t é r ­
m inos s igu ien tes:

«SeñorCura de...
bOtied o , 17 de Novie\nbre de 1865.

«Muy señor mío: El Gobierno de Union liberal que 
boy manda se ha distinguido por su tendencia revo­
lucionaría en política y por su impiedad en materia de 
Religión, poniéndose en escandaloso desacuerdo con la 
Santa Sede y con el Episcopado español. En tales cir­
cunstancias es uá  deber no sólo no votar á las perso­
nas que se proponen sostener este órden de cosas, si­
no procurar que le sustituya otro mejor dando su  voto 
á sugeto.s que profesen buenas doctrinas en las cues­
tiones principales, ya que hoy no es posible conse- 
guirfo todo, ni seria conveniente. Con este fin se ha 
formado la adjunta candidatura que recomiendo á 
usted con todo interés, rogándole que vote la de ese 
distrito, é influir con los electores para que hagan lo

mismo. Le ruego también presente esta carta á los 
señores Curas de ese partido, ya que ro es posible es­
cribir á todos.

«Antes de entrar á formar parte de la candidatura 
be consultado con personas que por su posición y cir­
cunstancias pueden marcarse un camino seguro, y 
con su consejo me he resuelto é entrar en el terreno 
electoral, deseando que el Cloro todo preste su voto 
en influencia , ya para que pueda darse un voto de 
censura al Gobierno , ya para que sabiendo los votos 
con que se cuenta se calcule hasta dónde podemos 
llegar en lo sucesivo. Conviene concurrir el dia t.® de 
Diciembre ántes de la una para votar la mesa en Ja 
cabeza del partido judicial, poniéndose de acuerdo con 
las personas que abajo indico, como encargadas de 
lijar los secretarios escrutadores que deben votarse.— 
Queda de Vd. S. S. Q. B. S. M.»

A fin de  que n u e s tra  no tic ia  sea co m p lé ta ­
la , d irem os que  la c a n d id a tu ra  á q u e  se refiere 
la  p re in se rta  c a r ta ,  es com o sigue:

aDistrito de Oviedo.—Excmo. S r. D. Alejandro 
Mon, D. Lorenzo Nicolás Quintana, D. Felipe V ere- 
terra, D. Andrés de Capua, D. Salustiano González 
Reguera!, D. Antonio Cabanilias.

Distrito de Avilé»,— Excmo. señor conde de Toreno, 
limo. Sr. D. José G arda Ba-zanallana, D . Isidro Díaz 
Argüelles, D. Francisco Bernaldo de Quirós y Pesu, 
D. Domingo Díaz Caneja, D. Sabino Montas.»

A hora vean n u e s tro s  lec to res  el párra fo  que 
tr a s  esto s docum entos p u b ü ca  boy  E l  D iario  
Españx)l, y no  o lv iden  q u e  este  periódico es él 
priucipal en tre  los n o to riam en te  rep u tad o s  c o ­
m o  ó rg an o s sem i-oficiales. Dice asi E l  Diario:

«Al volver á leer tan sorprendente y procaz y hasta 
incendiario escrito (la carta preinserta), nos asalta la 
idea de poner en duda que pueda ser su autor un fuo- 
cionario de la curia eclesiástí.'» á quien suposición 
en el palacio episcopal de aquella diócesis impone el 
sagrado é ineludible deber de la circunspección, la 
prudencia, la imparcialidad y el completo alejaraien- 
to de losmanejos y de los arteros recursos que repu - ' 
naria el libelista más desenvuelto y desconceptuado. 
Aparte de ia grosera y villana calumnia de acusar al 
Gobierno de una.Reina católica, y en cuya Córte dis­
fruta de tan merecidas consideraciones el represen­
tante de la Santa Sede, y aparte asimismo de fas pér­
fidas insinuaciones que en toda la circular traspiran, 
respecto á un porvenir en que ni con el Sante 
Oficio se satisfarian los protectores ,do la candi­
datura delJiberal y despreocupado señor Mon, . de­
bemos determinar la necesidad imperiosa de que 
se den las categóricas explicaciones que el justo 
prestigio y alto decoro del digno y respetabilísimo 
Prelado de Oviedo se merece, después de asegurarse 
púbbcamente que alguna persona de las que están 
obligadas á guardarle miramiento y consideración, n« 
vacilan, á lo que parece, por míseros sentimientos de 
venganza y por mundanales ambiciones en profanar la 
dignidad episcopal, intentando que pese é intervenga 
en luchas de partidos y fhicciones entre los que no 
tiene más misión que ia de paz y tolerancia, que, fiel 
á su ministerio y á ios preceptos dal Evangelio, tan 
digna y noblemente sabe ejercer. No, no es exacto, 
no puede serlo que el ilustre Obispo de Oviedo 
baja soñado siquiera en inspirar las desatenta­
das predicaciones de tan despreciable é infama­
torio papel; léjos de eso, nuestras noticias auto­
rizadas y lidedignas son las Je  qué el venera­
ble Sr. Montagut acon.sejá al clero que se aparte 
de las ardientes luchas empeñadas en el palenque 
electoral, y.de que siga cumpliendo la noble (uisiob 
de que procura ofrecerlM-digao ejemplo. Esperamos, 
por io. tanto, que se haga ia luz sobre tan caliginosa é 
inquisiterial lucubración, seguros como estamos de

que ante cualquier tribunal que se lleve aquel mani­
fiesto será calificado de la manera que inerecen los 
que tan descaradamente arrastran la religión por 
el lodo, en que se agitan sus insaciables pasiones y 
sus desbordados vicios.»

Hemos trasladado fielmente estos docum en­
tos, no tan to  pqrque ellos en si mismos van 
m ostrandó su im portancia , cuanto porque nos 
conviene ilustrarlos con algunas frases.

Por de pronto, á esas candiuaturas presta 
color y sentido la reciente historia de la perso­
na que en cabeza de ellas aparece, es decir, el 
S r. D. Alejaudro Mon, em bajador que acaba de 
ser én P a rís , y de quien se sabe que ha funda­
do su renuncia de este cargo en su oposición ai 
reconocimiento dei latrim onio piamontes verifi­
cado por la Union liberal.

Suponemos que ias dem as personas inclusas 
en las candidaturas trascritas piensan acerca 
de este punto como el Sr. Mon. Y esto sin duda 
es lo que explica la intervención de esa perso­
na, autor de la carta  tan injusta y acerbam ente 
calificada por E l D iario Español.

N uestro objeto al m encionar estos datos y 
hacer estas aclaraciones, no es otro sino docir 
á E I Diario Español, y en eabeza de él, á todos 
los diarios m inisteriales, las muy pocas pala­
bras que tene.mos que decirles despuos do h a -  
bér visto sus declaraciones é insinuaciones acer­
ca do la participación de eclesiásticos en la pró­
xim a lucha electoral. Este es, repetim os, nues­
tro  sólo objeto.

P rim eram ente, cuando lo s  diarios m iniste­
riales envuelven á cualquier eclesiástico en  la 
categoría de funcionarios públicos, deben sa­
ber que com eten una i exactitud grave con sus 
puntos de sacrilega. En los cargos que ei ecle­
siástico ejerce como tal, no depende ni pueda 
depender prim arjarnente del Estado.

En segundo lugar, deban saber los mismos 
diarios quo el eclesiástico, en calidad de ciuda­
dano, investido com o ta l de aquellos derechos 
políticos y civiles de que ao se halle exprosa y 
legitim am eute excluido, puede usar, como lo 
estim e y cuando lo estim e oportuno, de todo ej 
influjo qua io confiore su venerable carácter so­
cial, sin que esto en n ingún caso sea ni pueda 
ser censurable, y pudiendo ser en muchos c a ­
sos obligatorio.

En tercer lugar , aconsejamos á los diarios 
ministeriales que se dejen de ese comenzado 
sistem a de im im idacion, dirigido á clases de 
personas que au te ei cum plim iento de lo que 
creen su deber, ni conocen ni han conocido ni 
conocerán jam as miedo.

En cuarto  lugar, no olviden ni esos diarios, 
ni sus jefes y patronos , quo este género de in ­
timidaciones, adem as de inútil, es m uy peligro­
so para el qUe las usa, pues puedo suceder que 
las personas asi am enazadas, tengan por una 
obligación, no sólo de coücieiicia , sino de d ig ­
nidad  el m ostrar que no sólo como eclesiásticos 
sino tam bién como ciudadanos saben sostener 
sus derechos. Y como quiera que estas perso­
nas, m irada su cantidad y su calidad , son en 
España, legal y m oralm ente , más fuertes que 
los partidos á quienes ocurra am enazarlas , es 
de sentido com ún que se corre m uy grave ries­
go en obligarlas á que hagan por su dignidad
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Muy «1 contrario , en lugár de bendecir á María, 
blasfemé dé ella... pero ayudadme , ne me abando­
néis... persignadme;..

Creian aquellas mujeres que la herida estaba de­
lirando, y la acariciaban y la animaban : decían el 
Ave María, y Polisena repetia sus palabras entre los 
labios ; y sentia derramarse e n  su alma una nueva 
suavidad, una calma desconocida , una esperanza y 
un amor inefable. Veia á Uinbeilina con un sem­
blante claro, sereno y risueño, y la saludaba diciét»- 
do:—¡Oh bendita hermana, ven, tócame y quedaré 
sana , bésame y me volveré cándida y pura , y los 
pecados liuirán de mi almal

¡Fué esto una visión? ¿fué un sentimiento inte­
rior? ¿un rapto del espiritu que hizo que Polisena 
viese delante de si á *u hermana U i.bellina? ¿Quién 
es capaz de penetrar los misterios de la gracia y ¡os 
abismos de ia misericordia? No hay duda que ü m - j  
beliina en aquella hora en so lecho de dolores ro­
gaba á Dios por la infeliz hermana. Las santas mon­
jas cantaban ea el coro; y miéntras que los impíos ve­
laban en sus infernales conciliábulos para hacer más 
cruda guerra á Jesucristo y a su Iglesia, sus devotas 
siervas, sus amadas esposas, levantabai su voz ena­
morada que penetra los cielos alabando su santo 
nombre, rogándole que convierta á los que van er­
rados, venciendo y castigando con la fuerza de su 
brazo el poder de sus enemigos , reduciéndolos á 
polvo, confundiéndoles en sus malvados designios, 
humillando su soberbia y ablandando su dureza.

-  428 —
Aquellas humildes plegarias , que salen de unos 

corazones sencillos y se elevan como olorosa nube 
de incienso hasta el trono del Omnipotente , nunca 
son desoídas. Cada noche cae del cielo el rocio de la 
divina misericordia p a r . regar algunas pecadoras: 
(dichoso quien le da acogida , el que gusta de su 
fragancia y suavidad y piueba su celestial virludi 
Ea un instante aqnel corazón sufre una completa 
mudanza, adquiere una nueva vida ; se rejuvenece 
como el águila ; bórranse ias manciias del peaado; 
disípanse las oscuridades, y sánanse las enfermeda­
des. En un 'abrir de ojos aquella alma rompe las 
cadenas de Satanás, huye de la culpa, y con dilata­
do vuelo y á impulsos de la caridad se lanza ai seno 
de Dios Omnipotente, y en él se inunda, se embria­
ga y se anega en aquel Océano de du lzuras, de es­
peranzas y de amor.

El que hubiese visto á Polisena por la mañana de 
aquel mismo dia, sin Religión ni pudor, mezclada 
entré soldados, blasfemando con el édio de sus s e - ' 
mojantes en el corazón, y con la venenosa rabia 
que les impulsaba á matar á los siervos de Dios, y 
la viese por la noche en aquel zaguan encima del 
mentón de paja, herida y eii medio de las ánsias de 
la muerte cuidada por aquellas compasivas labrado­
ras, delante de la imágen de la Virgen, quo la con­
templaba con ojos de la más tierna de las madres, 
sin dada no la hubiera conocido.

El bondadoso Márcos se hallaba fuer* en frente 
del pilar, apoyado en la puerta del establo, con los

- : , 4 ¿ 8 j -
T si no lo sabemos, y esta ti oche se nos muere, sus 
parientes la estarán esperando eternamente.—¡Qué 
locurasi ¡qué locurasi—Y se nos viene á morir pre­
cisamente aquí.... Pero, Dios mío, 03 doy gracias^] 
porque á io ménos morirá en «ompañia de cristia­
nos, sin haber caído en una zaaja ó en ur foso co­
mo tantos otros.

Miéntras que Márcos estaba sumido en las ante­
riores reflexiones, y avanzaba con el candil pen­
diente de una mano y en la otra el vaso de leche 
bácia el pórtico, oyó un rumor por la parte exte­
rior. Detiénese y vó correr por debajo del pórtico 
un soldado.—¿Quién hay aquí? gritó entre temeroso 
y resuello.

—Buen hombre, tened lástima de mí; soy un sol­
dado de la legión romana: hallábame c& ronda con 
una patrulla nocturoa, cuando de improviso se nos 
echó encima un cuerpo de austríacos, nos rodeó, é 
hizo prisioneros á la mayor parte de mis compañe­
ros. Por dicha me levanté, y corriendo y brincando 
como un gamo por eu medio de los valles, campos 
y barrancos, he estado corriendo por más de dos 
horas sin saber á dónde voy; pero habiendo visto 
una luz debajo do esta bóveda vengo ó refugiarme 
en vuestros brazos. Prestadme a ju d a , recejarme 
por esta noche: un poco de heno me basta.... el 
pajar.

—Señor soldado, dijo Márcos c«mo bsen hom­
b re .... si os contentáis, un rincón siempre lo en­
contrarem os.... Pero allá en él zaguan hay quien se

—g42I —
oigo, da gracias por mi á estas bondadosas mujeres, 
y ruega á Dios por lu herm ana.... para que sea....

Las dos mujeres se miraron mutuamente pasma­
das, y dijeron:

—¿Señora, con quién estáis hablando?
—Con mi hermana, ¿no la veis?
—¿En dónde?
—Alli, alli; ved cómo me señala el pilar en que 

hay la Virgen Santísima, y rae dice que langa espe­
ranza, puesto que ia Virgen me ba perdonado. ¡Olil 
la Virgen ántes que vosotras vinieseis, me ha mi­
rado fijamente .. La luz se hacia más viva y otra luz 
más radiante brilló eu turno de Maria! En ua ins­
tante sentí palpitar mí corazón y experimenté un 
cambio completo... ¡Ahí ¡cuántos pecados be come­
tido, herroanasl... María, perdonl.. ¡Ahí sí ¡tuviese 
un coniesorl

—Señora, el Cura vive á más de una milla do 
aquí: ¿cómo ir á buscarle á estas horas? Y sobre 
todo con el miedo de esta guerra?

—¡Paciencia, Jesús iniol... Me arrepiento de to­
do corazón!,.. Ven, Umbellina, abrázame, siénteme 
desíallecer... Y vosotras, hacedme promesa deque 
después de muerta, nadie me tocará... Sólo vos­
otras... Vosotras... ¿Me lo prometéis?

—Contad con e|lo, le respondieron sumamente 
conmovidas aquellas pobres mujeres; no lo dudéis, 
os damos palabra de que nadie os tocará... Sin em­
bargo, esperamos que curareis...

Polisena quiso cojer la mano de Esperanza y luego
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aquello mismo que m uchas de ellas ui- se cree­
rían quizás obligadas á hacer por conciencia.

Dados estos avisos á los diarios ministeriales 
(y á nadie les conviene atenderlos tanto) hace­
mos aquí punto.sin descender á ia Juitnillacion 
de reba tir los cargos de ca lu n n ia  grosera y 
villana, de audacia ij de ódio que E l Diario E s­
pañol lanza contra el autor (que ignoram os a b ­
solutam ente quién es) de esa carta  que tanto 
ha sublevado la bilis del periódico m inisterial.

Esa ca rta  dice la verdad pura; y esta verdad 
p u ra  que dice esa ca rta , es hoy tan del domi­
nio del sentido común y do la conciencia públi­
ca que no há m enester pruebas ni dem ostra­
ciones.

En todo tiem po , en todo te rreno  y de todas 
m a n eras , la Union liberal y la conciencia ca tó ­
lica de España tienen que estar en lucha. Nos­
otros io deploram os con toda nuestra  alm a; 
daríam os la sangre de las venas porque la 
Union liberal removiese las justísim as causas 
que la conciencia católica tiene p a ra  conside­
rarla  enem iga.

Pero el hecho es c ie r to , evidente; está escri­
to  ea  los más señalados discursos y actos de la 
Union liberal, y no le borrarán  todos los a r ­
tículos de todos los diarios ministeriales.

Sres. D. Gavino Tejado.
D. Francisco Sánchez y Aso. 
D. Calixto Bretón.

L a  Epoca dice an o ch e:
«En ios circuios políticos se ha repetido hoy, 

»con reiereucia á personas llegadas de S an llde - 
»fousu, y nuestra im parcialidad nos obliga á no 
•ocultarlo , que en efecto se habló de ia posibi- 
•lidad  de un ministerio Pavia-Nocedal. Como 
•esto  se decia m iéntras S. M. se hallaba enfer- 
•m a , insistimos eu creer que la in triga , si es 
•que ha existido, ba debido tener poquísim a 
«im portancia.»

No sabemos si ha habido in triga , ni nos im ­
porta . Pero nos im porta m ucho que al darse la 
noticia de una tniriga  se mencione el nom ­
b re  de nuestro  querido y respetable amigo el 
S r. N ocedal, el cual, ni aspira á ser m inistro, 
ni se mezcla en intrigas, ni anda por los cam i­
nos de los que se supone autores de la in tr iga  
a b o r ta d a ; quien suponga o tra  cosa se equivo­
ca ó falta á la verdad , calum niando á nuestro  
am igo.

De los que cándidam ente crean que puede 
form arse un m inisterio en que estén jun tos los 
señores Nocedal y Pavía, sólo nos ocurre decir 
que son unos bobalicones.

 ---------
CANDIDATURAS CATOLICAS.

Or en se .— D istrito  de Orense.
Sres. D. Antonio Aparisi y  Guijarro.

D. Juan  Manuel Ortf y L ara.
D. Francisco N avarro Villo.»lada.
D. Ramón Alvarado y Losada.

O r e n s e .— Dzsíriío de Ginxo.
Sres. D. José María Cláros.

D. Gavino Tejado.
D. Leopoldo Eguilaz.
D. Sebastian Domínguez.

L ugo.— D is t r i to  de  L u g o .

Excmo. S r. D. Cándido Nocedal.
Sres. D. Juau Manuel O rtí y Lara.

D. Ram ón Somoza.
D. A gustin Saco, m arques de Villaverde. 
D. Benito Plá y Cancela.
D. R am ón A lvarado.

L c g o .— D is tr i to  d e  M ondoñedo.
Sres. D. Francisco N avarro Villoslada.

D. Luis de Trelles y Noguerol.
Sr. Conde de San Juan.
D. Tomás Rodríguez Rubi.

N A V A R R A .
Excmo. S r. D. Cándido Nocedal.

Sres. D. Francisco N avarro Villoslada.
D. José María Ciáros.
Excmo. S r. Conde de Heredia-Spínola.

G U I P U Z C O A .

Sres. D. Pedro de Irizar.
D. Ladislao de Zavala.
D. Ignacio de Acíbar.
D. Francisco Manuel de Egaña.

HUESCA.

Sres. D. Bartolomé Martínez. 
S r. Barón de Alcalá.

TOLEDO.

Excmo. Sr. D. Cándido Nocedal. 
D. Manuel M aría H erreros.

Por fin D iario  Español so ocupa el do­
mingo en la famosa cuestión de R egencia, y de 
mil m aneras protesta que no es verdad que su 
pa trono , el duque de T etu au , haya soñado en 
apoderarse de ella. Una cosa notable hay y de 
mucho bulto  en el articulo, y es que siendo la 
m auera más natu ra l de desm entir estos rum o­
res decir que no hay motivo para hab lar de 
Regencia, porque no tenemos minoría ni tem o­
res de ella, sólo se apoya ya para desm entir 
estos rum ores en que el genera! 0 ‘DonnelI no 
le gusta , porque el aspirar á Regencia es cosa 
de tontos.

En contraposición tal vez de la Regencia, 
hab lada la reacción, y la pinta con colores tan 
vivos, que harán estim able cualquier cosa á los 
ojos de los liberales ántes que la posibilidad d j  
ser llamados los conspiradores de que habia E l  
Diario Español. Hé aqui dos de sus párrafos:

«Tenga por seguro La Iberia que las primeras víc­
timas que la reacción inmolará en áras de su vengan­
za serán á no dudarlo los hambres más ilustres del 
partido progresista, á los cuales seguirán nuestros 
amigos, porque en cuanto á la democracia la estermí- 
nará á sangre y fuego en donde quiera que encuentre 
vestigios de ella.

Por último, y bajo la fe da nuestra palabra, asegu­
ramos á La Iberia que le liabiamos cou entera since­
ridad, que no llevamos en esto ningún fin interesado, 
sino el de decir lo que sentimos, sabemos y creemos 
después de la desbeclia borrasca que lian podido cor­
rer las instituciones hace ocho días poco más ó mé­
oos , sí la Providencia no hubiera velado por la tran­
quilidad de nuestra pátria.»

Con que en tendedlo : una Regencia no seria 
tan tem ible como la reacción y la borrasca que 
han podido co rrer y puedan correr las institu ­
ciones.

En un periódico de Florencia titulado J l Con­
té Cavour, eu el núm ero correspondiente a l 
viérnes 17 del corriente, se leen las siguientes 
lineas:

«En MjlDKId sb h a  acordado ca nta r  un Tb 
Deum en acción de or a sia s  por la  desa pa ri­
ción DEL CÓLERA. ESTO SUCEDE EN UNA NACION 
<JEB PRETENDE PIOUBAR ENTRE LAS CIVILIZADAS
DB Europa en  pleno  siolo  XIX »

Esto es de tal género, que sólo el trascrib ir­
lo escusa de todo com entario. A pesar de lo 
b ru ta l del lenguaje, el órgauo de la civilización 
m oderna de Flereucia lleva alguna veu taja  
á sus colegas de por aquí, en la claridad.

El director do E l  E sp íritu  Público, que tan ­
ta parle  habia tom ado eu. la buena obra de 
ayudar a l infeliz capellán Medina, á salir de la 
tristísim a situación en que le habían colocado 
sus avanzadas y anticatólicas doctrinas, se ha 
creído en el deber de d a r la siguiente respues­
ta  á las manifestaciones que aquel desventura­
do se perm itió hacer eu el articu lo  en que muy 
de pasada nos ocupam os en nuestro  núm ero del 
sábado.

Dice asi:
AL 8EÑ0B PRESBÍTERO DON TRISTAN MEDINA.
«Las cuestiones personales son siempre odiosas: uo

entraría en ellas si no se me pusiera ea el imprescin­
dible deber de i-ep.ioar al Presbítero D. Tristan Me­
dina. Yo no le conucid, oí auu de vista; se lae pre­
sto tó uo ara ig.) suyo eoniíiovieodo mi corazooconel 
relato de sus mtortuuios; me rogó que iuterpusiiTa 
uiis modestos respetos para que su Prelado le devol­
viera las licencias, y me propuso ¡ue le escuchara. 
Accedí: el P. Mediua me visitó con el amigo á quieu 
aludo. Oespues de narrarme tuda ia historia de sus 
peuas, me dijo: «El sumario que se me sigue es in­
justo; mi acusador, no sólo nada prueba en mi daño, 
sino que se niega á sostener su acusación; el .sumario 
no prospera; se me tiene suspenso, mí madre ba lle­
gado, padece como padece una madre ante los iníor- 
tunios de su hijo, quiero celebrar el Santo Sacrificio 
de la Misa en su presencia y admiiiistrarle después al 
Pan Divino.

Yo, no sólo no escribo en ningun periódico, sino 
que no veo á mis antiguos amigos los demócratas; uo 
raigo para nada de mi casa: tan es asi, que, resuelto 
á separarme completamente de la vida turbulenta de 
la política, he reñido con mis correligionarios, al ex­
tremo de que cuaudo los sucesos del 10 de Abril me
negué ó determinadas exigencias « Aqui me refi-
lió el Padre Modina cuáles erau ias exigencias, y 
quiéues las personas que le comprometían. Lo callo 
puique 00 creo que liaga al caso citar nombres pro­
pios, pero si el Sr. Modtua quiere seré explícito. Aña­
dió también: «Estoy resuelto, decididamente resuelto, 
por espíritu de lium iidad, á someterme ó cuanto mí 
Prelado mande, y faculto ó Vd. para que , al dar pasos 
«o mí obsequio, baga uso de estas explicaciones.» 
Yo ante voiúatad tan decidida, mirando al Padre Me­
diua con e! respeto que merece lá desgracia y creyen­
do cumplir con uu deber de conciencia, le prometí 
trabajar para rehabilitarle. Habió al señor Nuncio 
Apostólico, narrándole cuanto dejo dicho.

El señor .Nuncio me contestó que yo era la segunda 
persona que le trataba de este asunto; que él no podia 
tener intervención ninguna porque no ejercía juris­
dicción .sobre el Padre Medina; pero que, dado su ar­
repentimiento y’cbntando con la seguridad de su en­
mienda, hablaría al Sr. Arzobispo de Toledo. Cumplió 
el señor Nuncio, y, en respuesta, rae dijo: «El señor 
Cardenal oo conoce peisonalmente al Padre Medina; 
iia pedido informes dei estado en ijue el sumario se 
encuentra; vendrán á darme la re.spue.'.ta.» Tra.smiti 
estas palabras ai interesado: pasaron más de dos me­
ses, el Sr. Medina me visitaba cou frecuencia, me pa­
recía cada vez mas arrepentido y triste, cada vez 
más dispuesto á dar pruebas de la sublime humildad 
que debe ser característica del Sacer^ete católico. 
Movido por sus razones, siempre, repito, dispuesto el 
Padre Medina ó someterse ciegamente , como hijo de 
obediencia, á ios mandatos de su Prelado, le presen­
té aí|señor Nuncio.

Este personaje le recibió cod su certesia de costum­
bre: el Padre Medina le dijo que el sumario era injus­
to, pero que, mediante las razones que ántes dejó ex­
puestas, estaba resuelto á doblar la (rente á la autori­
dad de su diocesano. El señor Nuncio Je trató con la 
mayor dulzura; pronunció palabras tan persuasivas, 
tan tiernas y cónmovedcras, que el Sr. Medina uo po­
dia resistir sin afligirse á tan evangélica benevolencia. 
Añadió el señor Nuncio; «El señor Cardenal no conoce 
á Vd. personalmente; eu prueba de que no tiene pre­
disposición alguna contra Vd., le devolverá las licen­
cias para celebrar el Santo Sacrificio, sin consentir, 
por ahora, ou que Vd. predique, í  lio de evitar que 
inañaua la palabra de Vd. en la Cátedra del Espiritu 
Santo dé márgen á controversias políticas. Usted liará 
una protesUcion de fe, y el señor Cardenal cumplirá 
lo que promete.» Al oir esto el Sr. Medina, cambió 
de. tono, significó que ei Cardenal conocía, desde 
Aipérica, á su familia; redargüyó al señor Nuncio bas­
ta ei extremo de decirle, textualmente: «Ue oído con 
sumo gusto el discurso de V. E ., discurso que me 
prueba su gran talento y su profundo saber; pero 
es discurso inútil, porque se apoya en una base 
Lisa.»

El señor Nuncio , á quien nadie negará la manse­
dumbre digna de su apostolado, replicó: «Vamos, hijo 
mió, si la base es falta , retiro mis palabras ; pero yo 
sólo be querido persuadir á Vd. de lo que le conviene; 
seria bueno queVd. no se mezclara en discusiones po­
líticas de ninguna clase, ni en escribir en periódicos, 
para que, si es Vd. victima desas enemigos, como us­
ted dice, Vd. misino les quite todo pretexto á sus dia- 
trivas y á sus injusticias ; vuelva Vd. los ojos á la 
persona que tiene al jado y que ba venido á interceder 
por Vd.; mírele Vd., es un jóvén , no dirá Vd. qne le 
presento por censejero á un fanático, es un hombre 
de juicio y es imposible que deje de aconsejarle bien;

venga Vd. á esta casa muclias veces, yo le escucliaró 
siemjire, mis brazos están abiertos para recibirla , y 
en mi seno , como Prebdo , encontrará Vd. todos los 
consuelos que yo pueda administrarle.» Tau pronto 
como el Padre Aledina so convenció de que el señor 
Cardenal uo c nsentia en quo por entónces predicara, 
volvió á redargüir al señor Nuncio , diciéndole: «Es 
injusto que se rae prohíba la predicación ; yo he lle­
vado al templo, con mí palabra, á personas que ántes 
no entraban en la iglesia , y mis sermones han mere­
cido general aplauso.» El señor Nuncio añadió: «Pa- 
léceme , hijo mío , que se hace Vd. ilusión; de mi sé 
decir quo he oidoá Vd. una vez, y aseguro que encon­
tré en su discurso bastante que censurar.»

Nos despedimos: el Sr. Medina me instó en la calle 
que escribiera un suelto hablando de esta visita y de 
su conversación. Le respondí que viniera á mi despa­
cho á redactarlo á su gusto, y observó: ¿Tiene usted 
desconfianza de que yo no persevere eo mi buen pro­
pósito y quiere Vd. tener el suelto hechode mi letra?» 
Repliqué; «No: Vd. sabe loque ie coovieae.» No qui­
se escribir sobre la materia, porque no quedé conten­
to del Sr. Medina, pues su conducta, en la conferen­
cia é que me refiero, no me pareció todo lo discreta 
que yo tenia derecho é esperar de un Sacerdote cató­
lico. Pasaron dias, no rae trajo la protestación ofreci­
da, En esto, un diario le atacó, le defendí como la 
prensa ha visto; remití mi suelto á mis apreciables 
compañeros ios directores de La E tperanxa, El Pb n - 
SAxaBNTO Español j  La Regeneración-, escribí á es­
tos caballeros rogándolos que creyeran al Sr. Medina, 
y me sirvieron. El ioteresado, vivamente agradecido, 
vino i  mí despacha, complacidísimo dei éxito; me dijo 
que un su hermano, en virtud de mi suelto, liabia te­
nido cierto lance, promovide en ia redacción de cierto 
periódico democrático, pero que él , Medina , per­
severaba en su idea de conversien; que estaba 
escribiendo un folleto defendiendo ei poder tempo­
ral del pontificado. y que dentro de dos ó tres dias 
me traería la protestación de fe para que yo la pre­
sentara al señor Cirdenal. Una semana después vol­
vió, se manifestó irritado poique no se le dejaba pre­
dicar, pero como no me trajo ia susodicha prutesta- 
ciun y habia faltado á sus ofertas varias veces, me 
mostré sério y liasta indiferente. Entónces me dijo 
que habia contra él un sistema de persecución y de 
envidia; que sí no se le dejaba predicar daría un paso 
muy avanzado.....................................................................

Viendo el Sr. Medina que Continué silencioso, se re­
tiró. Algunos días más tarde vino á verme una per­
sona, para mi desconocida, trayéndome una tarjeta 
del Padre Medina y diciéndome, en nombre de este, 
que fuera á su ca.sa. Yo, que no le babia visitado, con­
testé que mis ocupaciones me impedían, de momento, 
complacerle. Pasó tiempo, no le vi, me escribió re­
comendándome á un escritor; no contesté á su carta 
y 00 volví á tener noticia de él hasta qn« figuró su 
nombre en la candidatura del comité democrático. 
La Esperanza le ceusuró con cierta alusiou á El E s­
p ir itu  Público que le liabia patrocinado, y ya fué en 
m! cuestión da decoro replicar para vindicarme. Esta 
es la historia da cuanto iia pasado. Si el Sr. Medina 
me desmintiere, tres ó más caballeros que frecuentan 
mi despacho, certificarán de los hechos. Vamos á ver 
cómo se vindica en La Demoeraeia de anteayer;

«Ahora te diré, escribe, lo que, causado de supli­
car inútilm ente, hice, auxiliado por el amigo que co­
noces, impelido por los deseos de mi familia , como 
un último esfuerzo por salir de esta posición indefini­
da , de esta m uerte, de esta agonía del alma, do dia 
en dia más insoportable. Yo sabia que el Sr. Nuncio 
de Su Santidad rae apreciaba, y sentía vivamente los 
disgustos qua me habían acarreado los ódios de mis 
acu.sadores. Así lo habia raanilaslado á varias perso­
nas de respeto que se apresuraban á trasmitirme esta» 
señales de simpatía como un consuelo eficaz en lo más 
amargo de mis aflicciones. Así ma lo demostró tam ­
bién últimamente con cariñosa insistencia, con esa 
fraternal solicitud que engendra la confoimidad en la 
desgracia, el amigo por cuya mediación me propor­
cioné ai fio una entrevista con el respetable monseñor 
Bariii. Tuvo lugar esta entrevista el miércoles 30 del 
pasado Agosto, y lo primero que supe allí fué qus el 
Sr. Cardenal Arzobispo de Toledo no me conocía.

El señor Nuncio había hablado ya una ó dos veces 
con ei señor primado de la Iglesia de España, acerca 
de mí posición como Sacerdote en la sociedad de Ma - 
drid, procurando inclinar el ánimo de mi Prelado á ia 
caridad, á la compasión, en vista de mis largas pena­
lidades, y á un arreglo digno, que rae compeusase de 
tantos disgustas de dos años sufridos sin sentencia, sin 
que nadie me hubiera demostrado que era culpable,

por la sola iniciativa, por la sola voluntad de mis acu­
sadores. Pero el señor Cardenal de Alameda, para de­
mostrar qua no alimentaba contra mí ódio ni preven­
ción de ninguna especie, aseguró que ni siquiera me 
conocía, ¡No ser conrcido! Sor ignorado en casa de mi 
juez, de mi protector, de mi maestro, de mi padre, 
según las prescripciones de la disciplina eclesiástica y 
de la caridad cristianal ¡Ser ignorado, yo, que he pre­
dicado por espacio de cuatro años eu casi todos ios 
templos de Madrid, en donde á los tres meses de ejer* 
cer mi apostolado con el más férvido entusiasmo, era 
ya conocido enlodas ias clases da la sociedadi ¡Ser ig­
norado de él yo, que he padecido todo linaje d e p e r -  
se«uciones, yo, que he inclinado mi frente consagrada 
bajo el peso de todos los dolores, desde las desgracias 
de familia, basta ias calumniosas imputaciones de im­
placables enemigosl Esto me aterró, me heló hasta la 
médula de los huesos; derramé una lágrima, imposi­
ble da detener, y tuve envidia de los que gimen olvi­
dados en el más oscuro rincón de una bohardilla, por­
que estos, en su abandono, pnedeo esperar en una
religión de amor: pero yo  yo era Sa:erdote, y en
aquel instante supe que otro Sacerdote, que mi her­
mano maycr, que mí religión, podía olvidars* de raí 
en mí mayor desgracia.

Con todo, el señor Cardenal me ofrecía sus merce­
des por medio del señor Nuncio, siempre que suspen­
diera mi colaboración en los periódicos de la escuela 
liberal y publicase una profesión de fe católica, prévio 
el exámen del señor Vicario ó de los teólogos que éste 
designase.

Las últimas palabras que pronunció al retirarme, 
fueran estas:

«Siento en el alma, señor Nuncio, habsr saboreado 
las delicias de una conversación tan llena de indulgen­
cia y solicitad cristiana por parle do V. E., en el mo­
mento mismo en que, por lo que acabo de oir, nece­
sitaré adoptar una determinación que ha de dolerme, 
que acaso me cierre (as puertas de este palacio. Veo 
que ni aun mi solícítúd no lia sido compreudida. No 
es posible olvidar un sumario. Y no deseo otra cosa 
más qae un fallo al pié del pro.’eso, y que ese proceso 
y «se fallo del tribunal competente vean la luz públi­
ca. Si soy protestante, ¿por qué no se dice, por qué 
no se p rueba, por qué no se confirma? El celo reli­
gioso obliga á ello, obliga á más á los encargados de 
velar cuidadosamente por la pureza del dogma y la no 
relajación de la disciplina. Tardar de defiafr mi posi­
ción de Sacerdote en esta sociedad, es permitir que 
se acuso á mis jueces de iadifereucia religiosa. Pero 
sí no soy culpable, como no io soy, y he demostrado 
en el sumario, dígase tamb.en con igual prontitud, 
por todos los medios de publicidad que estén ul al­
cance de mis jueces. A ello les obliga la justicia, la 
caridad, la fraternidad, el espíritu de cuerpo y mil y 
mil consideraciones de humanidad y de respeto á la 
desgracia. Callar en este caso 6 permitir que continúe 
la duda en todos los ánimos acerca de mi orUdoxia, 
es no practicar conmigo la caridad que se exige de 
otros, es menospreciar en mi la desgracia que se ve­
nera en Jesncristo.

«Medite Vd. muchos, machos d ia s , ántes de adop­
tar una determinación contraria á la que su Prelado 
le propone.

nEslas fueron las últimas palabras de monseñor 
Barili, pronunciadas con un acento paternal que 
hace mucho tiemp* no he oido en libios sacerdo­
tales.

»Esto es todo lo qua ha pasado. Ni más ni-ménos. 
Podría jurártelo, si mi fidelidad no te hnbiera acos­
tumbrado i  creerme en todas ocasíonei sin necesidad 
de juramentos.»

«Yo sabia, dice el Padre Medina, que el señor 
Nuncio de S u  Santidad me apreciaba, sentía v iva ­
mente los disgustos que me habían acarreado los 
ódios de m is acusadores. A s i  ¡o habia manifestado 
á varias personas de respeto que se apresuraban i  
trasmitirme estas señales de simpatía como un con­
suelo eficaz, etc.»

El señor Nuncio, por más que sea censurable la 
conducta de cualquiera persona, nunca olvida los sen­
timientos que á todos debe por sus principios reli­
giosos y sociales, es decir, como Prelado y como ca­
ballero. Del Sr. Medina solo habló, según «I insigne 
Prelado me ha dicho, con dos sugetos, quianes le su­
plicaron le concediera una entrevista para procurar 
que cesara su anómala posición, y, según también rae 
ba diclio, á los dos contestó: «que muy gustoso pres­
tar! I su cooperación para que el Sr. Medina se some­
tiera á su superior, implorando de esta toda la benig­
nidad que era compatible con el cumplimiento de su 
deber.» El señor Nuncio, sin duda, ba sentido los su­
cesos de que se lamenta el Sr. Medina, pero al lia-
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la de Matea; pero la de esta última no pndo, pues le 
dió un acceso de frió y se desmayó.

— Pronto, Esperanza, trae un poco de agua y vi­
nagre, gritó Matea; y en el mismo instante pareció 
Márcos con ei vino. Matea arrojó de pronto la toballa 
encima del afanoso pocho de Polisena, fe derramó un 
poco de vino entre los lábios, le frotó con el mismo 
las sienes; y la doliente abrió de nuevo los ojos, a r­
rojó un profundo suspiro, y exclamó:—¡Dios mío!

—Aquí estamos, señora, no lo dudéis; é hizo seña 
ó sil marido paía que se retirase.

Entónces .Matea mojó un cabo de la toballa en el 
puclierito que tenia Esperanza, y con gran tiento 
empezó é lavar la lierida; la que luego que estuvo 
desembarazada de la sangre que se habia coagulado 
á sU rededor, se abrió y se ensanchó. Matea la lavó 
del todo, y desgarrando un pedazo da la camisa de 
Polisena, lo puso en varios dobles y lo mojó en el 
vino; luego juntó los lábios de la herida y la vendó 
lo mejor qne pudo, en atención á la posición incó­
moda de la paciente.

Así que la doncella sintió aquel poco d >. refrige­
rio, se rehizo un tanto, miró con ojos más anima­
dos á sus bienhechoras, y con una dnlce sonrisa 
pareció que decia:—¡pobres mujeres! ¡cuán agrade­
cida os estoyl ¡cuáuti molestia os causol Pero sois 
Vid  bondadosas y caritativas, que Dios y la Santí­
sima Virgen os recompensarán. No n o  abandonéis
en io poco que rae queda de vida s f , muy po-
00. . .  ¿Cómo os ilainais, amigas rnias?

— 427 _

eeres, miéntras que los aldeanos y a r t e j o s ,  gen­
te robusta y guerrera, se halla tranquila observán­
dolos porque no tienea odio ni rencor á los alema­
nes? En efecto es cierto el refrán que dice que to­
dos los señores tienen algo de Joco.— Ahora les ba 
dado la locura de ir á la g u e rra ; pero acaso los 
austríacos tendrán la medicina que habrá de cu­
rarlos.

Mientras Márcos resolvía en si estos pénsamien- 
tos, Matea le llamó diciendo;—Márcos, este jáven (y 
le hizo seña para que se acercase diciendo en voz 
baja: Es una señora peropaif.) Este jóven necesita 
algo qué le reanime: ¿cómo lo haremos? Somos po­
bres, no tenemos caldo, y de aquí á !a po.«ada de la 
aldea hay más de uua milla, es de noche, la gueria 
en el contorno y los caminos peligrosos. ¿Sábes que 
puedes hacer? ordeña un poco de leche de la vaqui­
lla, y tráela pronto.

Márco.s entró otra vez en la casa, halló que las ni­
ñas se habían acostado; y á los mucliaclios adorme­
cidos el uno encima de un banco y el otro tendido 
en la mesa: toma un vaso, entra en el establo y or­
deña á la vaca, cuela la leche en un lienzo para 
quitarle la espuma y se dirige al zaguan pensando 
siempre eutre sí:—¡Una señoral ¡pobrecillal ¡que 
gusto el de venir á morir encima de uu rnontou de 
paja, cuando quién sabe cuantas comodidades tenia 
en su casal ¿Y esto para qué?.... Para matar au.s- 
triacosalgo más se necesita que sefioritas.... ¿Y 
quién sabe de dónde es? ¡Acaso vino de muy léjosi
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brazos cruzados, silencioso ,y admirado oyendo 
que sus mujeres respondían:—Sí señora.—No se- 
ñora.—Le parecía entender algo y quería entrar; 
pero no osaba. Veia allí algún misterio; pero res­
petaba la suplica que le habia hecho aquel pobre 
herido, tau hermoso, cuya voz era tan dulce y que 
le habia rogado con aconte tan lastimoso:—¿Quién 
podrá ser? decia para sí. ¡Parecióme un jóven tan 
delicado! ¿Si será algún Principe? Pero oigo que 
Matea le dice: No dudéis, señora... y aun i  mi su 
voz me ha parecido de mujer. ¿Pero quién lia visto 
jamas una mujer en traje de soldado?—¡Con todo, 
vemos hacer tantas necedades contra esos pobres 
alemanesl Pasan y vuelven tantos jóvenes que an­
dan como locos, semejantes á una partida de caza 
corriendo tras las liebres... ¡Si, liebresi Pobres 
muchachos, no sabéis que ios alemanes son más 
que osos ó leones; y no van á ia guerra con guan­
tes como vosotros; no son barbilampiños, ni tienen 
el cútis blanquísimo y ios caballos olorosos y bien 
peinados, sino que tienea la piel bronceada, los bi­
gotes erizados y las manos callosas...

Para pelear con ellos se necesitarían labradores 
como nosotros; pero en esta guerra yo no veo más 
que harinosos inozalvetes de las ciudades, y hasta 
algunos que parecen mujeres; y si acaso hay entre 
ellos algún labriego, tiene toda la traza de vagabun­
do ó de liombra de inaia vida. ¿Qué significará que 
hoy liaceu la guerra los señores que ántes permane­
cían en la ciudad pasando su vida en medio de pla-
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Y respondieron la una Matea y la otra Esperanza: 

lloraban, le prestaban afectuosos cuidados y decían: 
—Señora, estad segura de qne no os abandonare­
mos. Somos unas pobres, pero buenas cristianas; 
también tenemos un corazón sensible y sentimos el 
mayor gusto en auxiliaros y socorreros como Nues­
tro Señor nos manda. ¡Sí á io ménos pudiésemos 
trasladaros á nuestra camal pero .-i os movemos 
corremos riesgo de perderos.

Polisena fijaba con frecuencia la vista en la sa­
grada imágen, alargábale los brazos y decia con 
grande ansiedad:—¡M is¿ricordia!-Otras veces cer­
raba los ojos, arrugaba la frente y le rechinaban los 
dientes; eran los remordimientos que la despedaza­
ban; el enemigo que le ponía por delante todas sus 
iniquidades, y las hacia ver á aquella alma espanta­
da en toda su fealdad y con todo el horror de que 
van acompañadas, se las presentaba como gigantes 
crueles, como raóstruos terribles que la acometie­
sen para despedazarla y hacerla añicos. La infe­
liz se encogía toda, cerraba los puños, cruglanle 
los dientes, y abri» desmesuradamente lo.s ojos; pe­
ro cayendo sus miradas en la Virgen, todo su terror 
se desvanecía, calmábase su aían y ansiedad, y re­
conocía an su corazón uua dulce esperanza.

Después de una lucha larga y porfiada , alargó la 
mano á Matea y le dijo:—Ayudadme á rezar el Ave 
María. ¡Ahí Matea , ved á esta pecadora contrita, 
que apénaa se acuerda de e<'ta santa oracionl ¡Hace 
tantos años que mis labios no la han pronunciadol
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blarnae de 61, y aun al liab!ar á¡ interesado, nunca 
los ha álribuiJo a¡ ódio de sus ic  nadoi-es, y p ■ ñ ire  
lia respetado las determ'naciones del diocesaco. Dice 
el Sr. Medina: «Tuvo lugar estacjírevi.stael miérco­
les 30 del pasado Agosto, y lo piimero que supe olí: 
fu é  que el señor Arzobispo de Toledo no me co- 
nocia.B

El señor Nuncio dijo que el jeñor .Arzobispo lo  le 
conocía pt-rsonalmunt ', porqae jamá.-* liabia liab aio 
cou el P. Medina, pero uo pudo dacir que el Carde­
nal uo conocía sos heciios; esto seria aiisurdb, puesto 
que, á éoiisecuencia de , io.s referidos hechos, lo retiró 
ias licencias; el señor Nuncio, como dejamos escrito 
en la narración, indicó al P . Medina lo qua, segun 
el señor Arzobispo, debia liacar para obtenerlas nue- 
Taraenté. Ei señor Nuocio rogó al Cardenal que excu­
sara y. perdonara al arrepentid*, pero no que entrara 
CQO él, segun Medina dice, «en un arreglo que le 
compensase de ius disgustos sufridos.» La soberbia 
del Sr. Medina se patentiza cuando, iiirieudo cou sus 
palabras al señor Cardenal, habla de entrar en a rre ­
glos come sí se tratara de dos individuos iguales en 
categoría. Dice: «Con todo, el teñor Cardenal me 
ofrecía sus mercedes por medio dsl señor Nuncio, 
siempre que suspetuiiera m i colaboración en los 
periódicos de la escuela liberal, etc.» <

Lo que el señor Nuncio dijo al intefesudo fué que 
no se mezclara en los asuntos da ia vida periodística, 
sin hablarle de liberales ni de nadie; le aconsejó que 
liuyara deesa ardiente'lucha de !a controversia en 
que se suscitan las pasiones y se despiertan los édios, 
y al mismo tiempo añadió que se contentara por en­
tónces con tener las licencias de celebrar, pues el se­
ñor Arzobispo le negaba las de predicar. Y es eviden­
te cl motivo por ei cual se insinuaba al Sr. Medina ia 
idea de abstenerse de escribir en toda clase de perió­
dicos pólilicos, y aun de predicar. ¿Por qué? Porque 
esa idea tendia á evitarle la repetición de enojosas 
polémicas que habrían suscitado sus artículos y sus 
sermones. Lógico es pensar que si el Nuncio no hu­
biera tenido la misma idea que el Cardenal, cuando 
Medina le dijo que su palabra llevaba al templo á per­
sonas que ántes no lo frecuentaban y que sus oracio­
nes eran aplaudidas, si el Nuncio, pues, lo hubiera 
creido, no le habría redargüido, como dicho queda eo 
mi relación sobre la conferencia cou él tenida.

El Nuncio estuvo siempre de acuerdo, al tratar de 
Cote asunto, con las disposiciones del Sr. Cardenal, 
y si manifestó al Padre Medina los afectuosos moda­
les á que este se refiere, fué para inclinar su ánimo á 
respetar la autoridad de su Prelado. No debe confun­
dirse la caridad con la justicia, ni la cortesía hácia la 
persona con la aprobación y ia adhesión de sus he­
chos. To propuse, con ruego, al Sr. Nunciey S. E. I . 
aceptó, úuicamente que hablase al Cardenal inclinan­
do el ánimo de S. E. á favorecer á Medina: benigno se 
ihostró el Arzobispo.

Mal coire.oponde el Sr. Medina á la b indad del se­
ñor Nuncio, revelando al público una conversación 
confidencial, sin ántes habérselo advertido, y reve­
lándola de modo que resnita oposición, ó, ai ménos, 
peca concordia entre el Cardenal y el Nuncio. Al .se­
ñor Medina se le abrieron cariñosamente las puertas 
del palacio do S. E. I.; ofreció volver y ne volvió. E* 
Padre Medina confiesa que las palabras del sábio P re­
lado son las más dulces que ha oido, y, sin embargo, 
ianzi su respetable nombre á ia ardiente arena del 
periodismo, y, olvidando el Ínteres de S. K. I., mos­
trado ise ínteres eu que saliera del estado anormal 
eu que se eucuentra, se olvida, también de sus pro­
mesas al que tiene el sentimiento de impugnarle por 
la falta de memoria con que narra los hechos, pre­
sentándolos con inexactitud. Ya sabe el Padre Medina 
que callo cuanto pueda tener ei carácter de personal 
agresión, pues ni quioré desesperarle, ni quiero in ­
disponerle con su.s amigos, ni aun siquiera mostrarle 
qué me arrepiento, porque no, uo rao arrepiento de 
haberle llevado á donde fué recibido fraternalmente 
y de donde pudo salir con da paz dol alma deque tanto 
necesita. • -

H  director de El Espíritu Público.»
 - a s  -  - -  -

Ayer se recibió el s guíente telegram a:
Lóndrks, 20.

Dice el Tim es que se lia resuelto en Consejo de mi­
nistros dirigir á España enérgicas amonestaciones por 
su reciente conducta en la'república de Chile.

Añade qüe 'ya lia salido de Lóndres para Madrid un 
correo de gabinete, provisto de los oportunos despa­
chos referentes á dicho asontD. ' '

Los ¡epinerciantes de Lóndres celebrarán próxima­
mente un m eeting , en que se censurará la conducta 
de Ii^añ a  en Chile.»

El Times , él periódico protestante cuyos a r ­
tículos copiaban haco dias con júbilo  los diarios 
m inisteñales , pOTque aplaudía a l Gobierno con 
motivp 4e sus resoluciones sobre la cuestión de 
Italia trae ahora dos nécios y repugnantes a r -  
ticitilo8 , én los que se perm ite , de la m anera  
m4s escandalosa, insultar á nuestra  pátria  y á 
la Reina. ’

Al mismo tiempo el Times invoca la  coalición 
de las Potencias ex tranjeras contra España en 
los asuntos de Chile, y nos llam a bandidos, pi­
ratas y o tras coaaa por el estilo.

No sabem os por qué no le aplauden hoy los 
que ayer nos argüían con una opinion tan res­
petable.

¿Si habrán  conocido quo aquellos aplausos 
nos iiífamaban más que estas groserías?

El Times y algún otro periódico ing les, que 
tanto se lam entan hoy de los perjuicios que al 
comercio do su nadon puede irrogar el bloqueo 
d é la s  costas chilenas, debían tener más memo­
ria y recordar las muchas veces que las tuerzas 
navales de su pais, con frecuencia por causas 
de escasa v a lía , han  am enazado el puerto del 
Callao y otros del l*acifico, logrando con su ac­
titud  enérgica, que desde luego consideramos 
fundada, como lo e s la  nuestra  en las actuales 
circunstancias, la satisfacción que pedían ó ia 
indemnización que dem andaban.

Y si el lim e s  ha perdicb). la m em oria, no ne­
cesitamos recordarle hechos pertenecientes á 
épocas lejanas, sino que sencillam eute nos re ­
mitimos al despacho telegráüco que en o tro  lu- 
Esr ingeríamos, y en el cual se nos com unica 
flhe un buque inglés, no sólo ha bloqueado, s¡- 
Loque ba bombardeado á Puerto-Priucipe en la 
república do Haili, íundándose para este acto

en que el cónsul de su nación habia sido insul- 
ta<io, uo por «1 Go ierno constituido, i  cuyo 
frente 80 halla GefiVar J, sino por los insurrec­
tos (¡lie com baten al presidente de la repú ­
blica.

¿Y si el Times a jin ieba, 'como seguram ente 
an roba iá , que se exija satisfacción ó se casti­
gue al puebUi que ha u lIia jaJo  á su rep resen- 
tanto, puede, abrigan lo sólo uu átom o do ju s ­
ticia, censurar que España, después de tantos 
insultos como ha recibido de Chile, exija sa tis­
facción por medio de las arm as á aquella rep ú ­
blica, después de haber apurado todos los m e­
dios honrosos de conciliación? Esto uo puede 
censurarlo  el Tim es.

Y si lo hace, es obedeciendo á móviles que 
se haco digno órgano de un pueblo de m ercade­
res siu conciencia.

Lo que nosotros pedimos á Dios es que el Go­
bierno español tenga la suticiente dignidad, sea 
una vez siquiera digno de este titu lo , y dejan­
do aparte  toda consideración m ezquina, atienda 
sólo á conservar incólum e la honra de la pátria. 

Miedo tenemos deque así no suceda.
Uua consideración, como á L a Esperanza, 

nos hace tem blar. El vicalvarismo, que tan 
desacertadam ente resolvió la cuestión de Santo 
Domingo, y que con tan ta  ligereza se condujo 
eu ia cuestión de Méjico, rige hoy los destinos 
del país. El general 0 ‘Donaell, cuya política 
está reducida á allegar parciales y á asegurarse 
en Palacio, ocupa ia presidencia del Consejo de 
m inistros.

Si cree que la guerra de Chile le proporcio­
na el medio de ganar á un abversario; si cree 
que colocando al frente de la  escuadra del Pa- 
citico á un general cualquiera que le ¡aspira 
recelos cousigue ganar uu amigo; si en  sus 
combinaciones juzga prudente colocar á uno 
de sus amigos en  el puesto del general Pareja , 
sin estudiar las condiciones de valor y p ru d en ­
cia, y &n cuidarse para nada del resultado, á 
seguida tom ará uua resolución que pueda cau ­
sarnos graves perjuicios, y hacer inú tiles los 
esfuerzos de nuestros m arinos.

Y osle peligro se nos ba antojado vU lum brar- 
lo en UB párrafo de La Correspondencia, eu que 
por cohonestar uua noticia de la Patrie (diario 
trances), casi se censuraba íom i-oücialm ente 
la conducta dei geueral Pareja.

Ahora uo es tiempo de discutir esto. Eso 
vendrá á su tiem po, y entóuces, cada cual pa­
gará según la responsabilidad que le alcance.

Hoy ó mañana debe llegar á esta córte el se­
ñor D. Salvador Tavira, representante da Es­
paña en Chile.

Dice La Correspondencia:
«E li.*  de Diciembre, segun noticias que no.s lle­

gan de San Ildefonso, es indudable que la córte se 
trasladará desde la Granja al Real Sitio del Pardo. La 
duda habia estado sobre si se pasaría ó oo ea la Gran­
ja los días del Principe. Pero ya es cesa decidida la 
marcha para ei día indicado.

La Correspondencia indicó anteayer que liabia re­
cibido noticias de San Ildefonso, en que se le decia 
qne era exacto cuanto El Diario Español habia dicho 
de supuestas conspiraciones.

Yean ahora nuestros lectores lo que en posdata  á 
su última carta decía al Diario de Barcelona su cor- 
ponsal N-.

«Posdata. Con referencia á cartas de algún m i­
nistro, recibidas hoy déla G ranja, se confirm a que 
han sido verdad los trabajos de ciertos pajarracos 
moderados para provocar una crisis m in isteria l, y 
que todo se lia estrellado en la sensatez y en el pa­
triotismo de S. M. la Rema.»

El corresponsal de otro diario catalan , hablando de 
astas cosas, que afirma el mioístro, dice:

<iMe inclino á creer que todas las noticias de la con- 
jnracion palaciega de h  Granja son ardites de ia 
Union liberal para mostrarse al país como victima de 
su espíritu libera); son medios más ó ménos legítimos 
para influir en el ánimo del cuerpo electoral.»

. : - . -.0 -. . , ...__u.....
La Correspondencia asegura que los ministros «no 

necesitan pruebas de la confianza da la Corona.
Esta es una máxima que los parlamentarios deben 

esculpir eu bronce , y unirla ¿ ia historia de ia caída 
dei ininiateiio Narvaez.

Dice ¿ a  Correspondencia disculpando la marcha 
precipitada del general 0 ‘DonneU y varios de sus co­
legas á la Granja el dia 17 :

«La causa de haber anticipado su viaje fué única­
mente el deseode inlormarse personalmente del estado 
de salud de la Reina.»

A lo cual observa otro periódico:
«Ni un solo viaje había iieche ¿ la Graoja el presi­

dente del Consejo, ni un ministro liabia ido á infor­
marse del estado de la Reina en los diez y odio dias 
que llevaba de enfermedad.»

Y es verdad.

Dice El Pabellón Nacional:
«El domingo no hubo besamanos en la Granja como 

es do costumbre en la córte en diás de tal celebridad. 
Sin embargo, ceccurrieron á felicitar á SS. MM. los 
miaistros que regresaron ayer, los profesores del 
Príncipe y las autoridades de Segovia. S. M. la Reina 
sólo recibió á los miaistros, que comieron en palacio 
con S. M. el Rey, Con S. A. el Príncipe de Asturias y 
con la Infanta Labal. A las tres corrieroa ias luen- 
tes. El estado de la salud de S. M. no es nada sa tis­
factorio. Hacemos votos fervientes al Todopoderoso 
porque conserve su preciosa vida.»

Leemos en La Esperanza:
«De Gerona nos escribió dias hace un apreciable sus- 

critor, dándonos cuenta ds los trabajos que en aquella 
provincia iian emprendido los revolucionarios, que ni 
siquiera se ocultan de laa autoridades. Nuestro sus- 
critor añade que, segun lia llegado á sus oidos, los de­
fensores de la libertad tienen depósitos de armas; y, 
con tal motivo, se inuestta muy asustado por lo qua 
puede resultar, y nos ruega llamemes la atención del 
Gobierno para que eité sobre aviso.

No se apure tanto nuestro suscritor de Gerona, ,se- 
guio de que ni él ni nosotros hemos de conseguir na­
da, por más que gritemos hasta que se nos caiga la 
campanilla.

S i esto se va; si los que pudieran impedir que eslo 
se vaya no quieren detenerlo en su marcha, á nc.s- 
olriis no nos queda más recurso que separarnos á u;i 
lado y darle ia despedida. Hemos cumplido como bue­
nos, y nadie nos puede exigir más.»

V e con dolor La Esperanza  que unionistas y mo­
derados se acusan mútuamente de contar entre sus 
lilas boiiibies más ó ménos comprometidos en la in i ­
cua y  antipatriótica  conspiración de San Cários de 
la Rápita.

La Esperanza  añade:
zPapeles son papeles, 

cartas son cartas. »
Y en estos papales y en estas cartas no salen tam­

poco muy bien librados algunos progresistas de los 
m is talludos.

La historia de aquellos sucesos va i  divertir mucho 
y á muchos.

Ayer ha sido reducido á prisión el ciudadano Ja­
vier Hamirez, redactor de La Democracia, á quien se 
sigue causa, como firmante de un articulo que vió 
ia luz pública en aquel diario, hace cuatro ó cinco 
meses.

Según anuncia otro periódico, el Sr. D. Miguel 
Sancliez no tardará en ser encerrado también en el 
Saladero.

Al dar La Discusión estas noticias, añade:
«Si el ministerio Narvaez Imbiera hecho encarcelar 

á los editores y los periodistas, jcnél no hubiera sido 
ei santo furor de ios periódicos de Union liberal.»

iCMWgfiWiaBife3É«ai6i

Hoy debe llegar á Madrid el duque de Yalencia, el 
cual, según noticias telegráficas, salió ayer de Gra­
nada. «

El saoliedrin progresista terminó ayer ta ide la  dis- 
cusioD de su manifiesto. Aprobadas casi sin discusión 
los párrafos desde el quinto al once, arabos inclusiva, 
el duodécimo, que viene á constituir un completo 
programa de gobierno, dió lugar á una discusión y i  
varias enmiendas. Este manifiesto deberá ser firma­
do por el duque do la Yictoria, si es que lo firma, y 
por esa razan no se publicará hasta dentro de algunos 
días.

Y ponemos en duda que lo firme Espartero, porque 
se dice que en la más importante de las camunica- 
ciones que ha escrito el duque, al mismo tiempo que 
rinde tributo á ia soberanía nacional, se muestra de­
cidido partidario áe la monarquía constitucional á 
cuya defe sa, dice, ha consagrado toda su vida.

Este alarde si se aclaia un poquito, de seguro p ri­
va al manifiesto de la firma de su presidente.

No influíria tanto la manifestación libre-cultista 
que en aquel documento se consigna, conforme con 
lo rotado en las Córtes Constituyentes.

Quien parece le hace asco á este extremo eá don 
Pascual Madoz, que parece n# firmará el documento.

Para contestar á la carta de Espartero, se acor­
daron anteanoclie unas bases al tenor de ias cuales se 
le dirigirá una epístola.

Hasta que esta punto se zanje la cosa quedará 
in  statu quo.

Dice La Correspondencia que va á ser destituido 
el escribano de Hacienda de Orense por meterse en 
asuntos electorales.

¿Y al segundo jefe militar de Ronda, qué le va á 
pasar?

¿Y á los Jos célebies gobernadores de Málaga y 
León, qné Íes va á suceder?

¿Y los tenientes de alcalde de Cádiz, que estánocu- 
pados en lo mismo, se quedarán riendo?

Parece que á consecuencia de liaberse preferido la 
candidatura del Sr. D. Ignacio Escobar á la del señor 
Mediahea para la diputación á Córtes por uoa de las 
circucscnpcioaes de esta provincia, se lia armado una 
gazapina entre los vicaivaristas, que varios individúes 
de este partido piensan protestar de aquella resolución 
dej comité central y obrar independientemeate de él 
en el asunto de elecciones con respecte á la provincia 
de Madrid.

Dice Las Novedades:
«El Sr. D. Emilio Bravo, juez de primera instancia 

del distrito de Buena-Yista de Madrid, hn sido nom­
brado presidente de sala de una Audiencia.»

Asi h> dejarán descansar sus antiguos correligiona­
rios loa demócratas, que ie daban demasiado que 
hacer.

Han sido rubricados por ia Reina ioa Reales decre­
tos nombrando director general de beneficencia al se­
ñor Perez Zamora; de sauidad, al Sr. Carbailo; de 
telégrafos, al Sr. Goicoerrotea; de contabilidad, al 
Sr. Suarez Cantón, y para otra dirección en el minis­
terio de Hafieadi, al marques de Santa Cruz de 
Aguirre.

También se anuncian los nombramientos del señor 
Gener para consejero de Estado, pasando el Sr. Ha­
zañas á ia dirección de Estancadas.

El ayuntamiento de esta córte en sesión del dia 18, 
y á propuesta del alcalde-corregidor, ha acordado 
conceder un donativo á cada viuda de médico de be­
neficencia municipal fallecido del cólera y una impo­
sición á cada uno de los huérfanos.

Dicese que el duque de Gor será ascendido á ma­
riscal de campo, y que el mando de la brigada del 
ejército de Castilla la Nueva; que hoy desempeña el 
duque, seré confiado ai brigadier Ceballos.

El Sr. D. Pedro Egaña ha renunciado á formar par­
te del comité rao 'erado y á suscribir el manifiesto da­
do por aquel centro, porque á pesar de continuar 
pensaude como, siempre, la posición especiaifsima y 
responsable que como uiaastre de campo, comisario y 
diputado geueral, ocupa boy al Irente de la provincia 
de Alava, le impido mezclarse en acto alguno, del 
cual pueda resultar el menor daño ó compromiso á la 
causa, para cuya representación y defensa le iia ele­
gido la Confianza de aquel pais; deber que con mucha 
razón cree el Sr. Egaña superior y preferente á to­
dos ios demás.

Aplaudimos cordialmeute la levantada coaducta que 
iia seguido el Excmo. Sr. D. Pedra Egaña.

El periódico órgano primitivo de los Amigos de los 
pobres truena boy contra los C u ra s, porque el señor

Cardenal elogió el domingo la coaducta evangélica 
que ban obserrade durante ia epidemia última.

La Democracia, como prueba da su aserto, que no 
es olio tiuü denio.strar que el vil ínteres i i . sido la 
norma de la coaducla da los Sacerdole.s, dice que el 
otro dia oyó á uno de estos decir: nEsle cólera he sa ­
lido yo  por seis mil duros.»

Asegurando que ciertas clases de conversaciones no 
Jas tienen con ios demócratas más Curas que los M e-  
dinas y los Aguayos , aseguramos que de ningún Sa­
cerdote ha oido La üemocraeia  semejantes groseras 
palabras.

Calcule, pues, La Democracia ia calificación qua 
liaremos á su calumnia.

Sólo á los Amigos de los pobres se lo ocurren cier­
tas cosas.

Por eso los amamos tanto.

No es exacto lo que dice El Español de que ha­
yan ocurrido casos áe cólera, ni ménos defunciones 
por su causa en estos últimos días.

Nosotro.s, que desde que La Correspondencia y 
Las Noticias dejaron de dar los partes diarips de las 
defunciones, nos los hemos procurado origínales dia­
riamente y hemos publicado su contenido, le pode­
mos asegurar que, á Dios gracias, la salud pública es 
hoy completa en Madrid, y que á escepcion del do­
mingo en que falleció uno, segun dijimos ayer, de los 
que venían luchando con el mal hace días, no ha ocur­
rido hace ya varios ni invasión ni ménos muerte por 
causa del cólera.

Para hacer la oposición no hay que recurrir i  cier­
tos extremos en que el público es el que pierde.

Segun noticias de fecha reciente, los individuos de 
la comisión cieutilica española enviada á hacer estu- 
uios al Pacífico, se encnentran en Pernambuco, aguar­
dando órdenes del Gobierno para regresar á España.

La Gaceta publica hoy el siguiente anuncio del go­
bierno de la provincia de Madrid.

Som ision encargada de d istribuir los donativos con­
signados en el gobierno dv lá provincia con mo­
tivo de la epidemia.
Esta comisión ha acordado, en sesión dal 13 del 

corriente, señalar pensione.? á los Imérfanos liasta 
que tomen oficio los varones ó se casen las hembras, 
en cayo tiempo les concede una dote para que puedan 
establecerse. Asimismo asigna pensiones á las viudas, 
ancianos quo hayan perdido los hijos ó parientes que 
los mantenian, y á los que rusnltea imposibilitados 
para trabajar, siempre que todas estas desgracias re­
conozcan por causa la epidemia y hAyan recaído so­
bre personas cuyo estado de pobreza no les permita 
contr&reslar por sí soias su infortunio. También ha 
acordado hacer extensivos estos! beneficios i  toda la 
provincia.

Con el objeto de proceder con el mayor acierto en 
ei señaiamíento de estas pensiones se ha servido dis­
poner:

1.® Que los interesados ó las personas á cuyo cui­
dado se hallen los Imérfanos pueden presentar á la Co­
misión una instnncia en papel de pobres, justificando 
por medio de papeletas parroquiales ó de lus Hospita­
les el klleciraiento de los padres ó esposos, conforme 
se trate de iiuérfanos 6 viudas, ó ioiormacíon de po­
breza , que practicarán en esta córte los Curas Pár­
rocos y tenientes de alcalde y en los pueblos los pár­
rocos y alcalde. Las viudas deben acompañar adamas 
la partida de ctsamíeojo.

2.® Los que soliciten pensión por su edad 6 liaber 
quedado impedidos para trabajar, acompañarán é la 
instancia, los primeros la pkrlída da bautismo y la de 
defuncíoD do la persona ó personas que lo sostenían, 
acreditando este extremo con el informe de las auto­
ridades loca'es ó personas de reconocida responsabi­
lidad, y ios segundos certificación facultativa que ex­
prese categóricamente si el carácter de la imposibili­
dad contraída por la epidemia es temporal 6 perma­
nente.

3.» Qne en las solicitudes se exprese el domicilio, 
edad, profesión y demas circunstancias de los que as­
piren á la pensión, y

4.* Que el tiempo para presentarlas comprende 
desde que se publique este edicto en los periódicos 
oficiales hasta los 30 posteriores ai Te-Deum  en esta 
córte, y 40 en los demás puntos de la provincia.

Madrid 17 de Noviembre de 1863.—Kí presidente, 
duqua^de Sexto. ■ .i .

Hemoa visto con gran sentimiento en el B detin  
eclesiástico del arzobispado de Sevilla  la triste no- 
tijia  de haber fallecida en aquella ciudad el muy 
Reverendo Padre D. Andrés Borrego, Abad mitrado 
del monasterio de San Benito de aquella ciudad.

Seguros estamos de que participarán del propio 
disgusto que á nosotros nos aflige todos aquellos de 
sus hermanos de hábito y sus innumerables amigos 
para quienes esta sea la primer noticia da tan triste 
acaecimiento.

Porque el S r. Borrego, ó ia respetabilidad que dan 
ochenta y seis años, unia la venaracíon que se siente 
por el que era tan sábio y tau virtuoso como él.

Monge, desde sus primeros años habia pasado por 
todos Jos grados á que en su órden da derecho una 
brillante carrera y las canónicas elecciones de sus 
capítulos.

Destruido en la invasión francesa el monasterio de 
Sevilla, del que á la reíastalarion de las comunidades 
fué electo Abad, se dedicó con incesante afan á reedi­
ficarlo, y tuvo el gusto de levantar casi de nueva 
planta la iglesia y el monasterio.

Así se las encontraron los liberales cuando se de­
clararon dueños de todos los bienes eclesiásticos.

Pero el señor Abad que tenia uu amor tan grande 
á su iglesia como adhesión á sus votos, se constituyó 
en humilde Capellán dei que babia sido su monaste­
rio; y por ese medio logró continuar viviendo, aunque 
sólo de sus hermanos en una pequeña «elda, y cele­
brando en su igles a.

Cuando más adelante la codicia de los conpradores 
dei edificio, y la abusiva tolerancia del Gobierno, le 
privó hasta del pequeño tugurio en que vivia, el señor 
Borrego iba diariamente á celebrar á su iglesia, á 
pesar de tener que era, render un viaje de más de dos 
kilómetros, por un arrecile bastante descuidado. De 
eite modo raiéntrai ha vivido permaneció fiel guar­
dador del sagrado depósito que el capítulo de su san­
ia Orden le confiara.

En Sevilla era respetadlsimo el señor Abad, por su 
ciencia y por el de consejo qua poseía, así como no 
lo trataba una sola persona que no ie amase, por la 
humildad y candor que le distinguían.

Seguros estamos del pesar que su pérdida habrá

cau.sado en aqutlla población; y nosotros al enviar á 
ussobriiiu:.- ,10 Sros. Gago, profesores de la üniver- 
■ dad de SeviPa, la expresión del dolor profundo que 
iiü  ̂aqueja p a  i imaña desgracia, nos creemos auto- 
riz.dos para Ir.cerlo también en nombre de las rau- 
c  :í personas qu i eu Madrid sabían apreciar las vir­
tud,:? dei finado.

Conceda Dios á su alma uu lugar entre sus esco­
gidos.—R. I. P.

Parece que el Sr, D. Francisco Javier Pajés, Cape­
llán de Reyes Católicos de Granada, ha sido nombra­
do Canónigo de aquella santa iglesia catedral en la 
vacante que lia ocurrido con la muerte del señor don 
Miguel Henriquez, y para llenar la vacante que deja 
el Sr. D. Francisco J. Pajés, el Sr. D, N. Valverde, 
colegial eclesiástico.

Siegan noticias llegadas de la Isla
de Cuba p T el último correo, lia fallecido en Santia­
go el señor gobernador de aquella plaza, brigadier don 
José de la Pezuela y Ceballos, hermano de los señores 
marqueses de Yiluina y de la Pezuela.

Acompañamos en su justo dolor á toda esta respe­
table familia, y pedimos á nuestros amigos encomien­
den á Dios el alrra del finado.—R. I. P.

LiBoomlBlon organizadora del Con­
greso que iia de celebrarse eu Madrid para el estudio 
del cólera-mi)rbo-asiáti„o, se compone de las perso­
nas siguientes:

D. Mariano de la Paz Graells, D. Anastasio Garcfa 
López, D. José Calvo y Martin, D. Cesáreo Losada, 
D. Luis Martínez Leganés, D. Laureano Fíguerola, 
D. Yiceute Asnero, D. Juan Bernard, D. Manuel 
Rioz, D. Francisco Mendez Alvaro, D. Miguel de la 
Plata, ü .  Gabriel Ramón Androver, D. Matías Nieto, 
D. Julián Saiz Cortés, D. Luis Colodron y D. Bonifa­
cio -Montejo.

«El Español» da los slgnlentes por­
menores de la revista del domingo:

«Fijando nuestra atención, observamos que el des­
file estuvo mal dirigido, puesto qae se hizo coa gran­
des interrupciones; que el regimiento lanceros de 
Farnesio no ostentaba en sus banderolas lo. colores 
nacionales, sino los del pabellón austríaco; que un 
batallón de cazadores'desfiló al compás de ia marcha 
de la Reina Hortensia......................................................

uTerminemos haciendo notar uu suceso, en ol cual 
uo sólo nosotros, sioo que con nosotros muchas per­
sonas ban reparado. Tal lia sido el que lu Guardia ci­
vil del tercio de Madrid no formó en la parada. ¿Por 
qué se üa beelio esta exclusión? La Guardia civil, esa 
grande, benemérita institución, objeto de la venera­
ción y del respeto de todos: admiración de propios y 
extraños; la Guardia civil, modelo de sensatez, de pa­
triotismo, de cordura y de abnegación; amparo dei 
desvalido, custodia dei rico, defensa de la propiedad, 
centinela avanzado del órden; consuelo y guia del ca- 
iníoanSt; protección de todas Jas clases; esa Guardia 
civil, que, ajena á todo trastorno, es ia más sólida 
gárautla de todo y de todos, ha sido excluida, no lia 
tomado parte en la gran solemnidad militar que se ha 
verificado en loor de S. M. la Reina. Esto, que con 
asombro de todos lia pasa .o en .Madrid, ha sucedido 
también en las capitales de provincia. ¿Qué dice de 
esto el general Hoyos, director de esa brillante insti­
tución? ¿Qué hace que no presenta su dimisión? En 
otras ocasiones hasta los guardias jóvenes del colegio 
de Valdemoro lian concurrido á estas augustas solem­
nidades.»

Uor lian celebrado las niñas del
Real Hospicio de esta córte la solemne anual luncion 
á la Santísima Virgen Maria en el misterio de su Pre­
sentación en el templo. A las nueve y media de la 
mañana salió procesionalmaote dcl salen de labores la 
preciosa imágen de la Sanlisima Niña Maria , encami­
nándose á |a iglesia del establecimiento , donde á las 
diez se cantó uua Misa solemne con S. D. M. patente, 
siendo orador el Presbítero D. Matías Manzano, Cape­
llán de la c asa , y finalizada la Misa regresó ia proce­
sión al referido salón, donde se cantó una so.’e im  i 
Salve; ofició Ja orquesta del establecimiento , bajo la 
dirección de su profesor ü .  Rafael Taboada.

El jueves próximo se celebrarán á
las diez da la mañana, en la iglesia de Sau Cayetano, 
solemnes lioorus por los que han fallecido del cólera 
en aquel distrito.

En la  iglesia-colegio titulado de
Leganés se ha celebrado lioy solemne tiesta á su tílu -  
lar María Santísima en el misterio de ia Presentación 
en el tem plo, diciendo el panegírico en la Misa el 
doctor D. Enrique de Rivera y de Palma, Canónigo 
de la santa iglesia catedral de Jaca , y predicador da 
su majestad. Las señoritas educaodas del mismo es­
tablecimiento cantaron en el coro por mañana y tar­
de, acompañadas de una brillante orquesta.

También ae lia celebrado en la 
iglesia del liospital de Nuestra Señora dei Cármen, 
eito en la «'.alie de Atocha, una solemne función al 
Patrocinio de Nuestra Señora con Misa mayor y ser­
món, que ha predicado D. Juan Barbero, cantándose 
después el Te Deum  en acción de gracias al Todopo­
deroso por la desaparición dal cólera. Estos cultos se 
han celebrado á expensas de la superiora de las Hijas 
de la Caridad de dicho establecimiento y del Presbíte­
ro D. José Alonso López, director del cobgio de San 
Luís Gonzaga.

biegnn «El íílglo Slédloo» aunque 
el temporal .siguió en la semana anterior revuelto, 
anubarrado y iiuviosm fué más templado que en la 
anterior; así és tjué'ei terníórafetro algunos días llegó 
hasta 14*.

La presión atmosférica manifestada por el taróm e- 
tro marcó oscilaciones varias con lenUencias siempre 
á descender yen la variable; últimamente soplaron los 
vientos con tanta variedad, qua vinieron de todos los 
cuadrantes, paro cou especialidad del cuarto, y algu­
nas madrugadas, en las que se sintió fresco, del pri­
mero..

Puede decirse que casi lia desaparecido la epidemia 
colérica, pues apúnaS se presenta un caso: lo mismo 
sucede con las oia-reas que con tanta insistencia han 
reinado, y algunas de las cuales se ban resistido á las 
madicacíones mejor Indicadas.

Lo que más abundan son las afecciones catarrales, 
reumáticas y gástrica.?; las fiebres de esta Índole, los 
dolores nerviosos, los artltrícos, las iuterinitentes de 
tipo cotidiano y torciano, quo su vencieioo bien con ia 
quina ó con sus alcalóides; las anginas tousilares, y 
algunas congestiones hepáticas y cerebrales.

La mortandad luc mucho menor que en las ante­
riores semanas.

ijLTiííA flOilA.

TELEGRAMAS.
{Servicio particular de Ea Pu.'iáiius.NTo Español )

Ñ a p ó l e s , 2 0 .

E l cólera perm anece estacionario. Desdo ha­
ce una sem ana hay unos 2o0 casos diarios por 
la aglomeración de ia jioblacion. La invasión lia 
dism inuido en los barrios populares, pero ha 
aum entado eu el centro  de la ciudad. Toda la 
nobleza ha em igrado.

P a rís , 21.

El ministro de Marina empieza sus economías 
ordenando que permanezcan en sus casas 2,000 
reclu tas destinados á la arm ada.

Lóndres, 20 .

Los torys han tenido un meeting p ara acor­
d a r  la conducta que deben seguir en el Parla­
m ento.

\ Ayuntamiento de Madrid
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CORREO DE LA HABANA.

Ayer recibiraos los diarios y cjrresfiüodc;)CÍas de 
ia liibauu cou uoticias que aleaozao al 3(J de Oc­
tubre.

— El 22 Je  dicbü mee íufrieron la capital y otros 
muclios pueblos de la isla los terribles efectos de un 
buracau, tal como no se ¡ecurdaba otro desde «I 
año 1846.

—La fuerza del viento causó destrozos sin cuento 
en la población de la Habana, cuyos ediiicios, aun los 
más sólidos, experimentaron deterioros y daños. En 
medjo da tanta desolación no hubo que lamentar des­
gracias personales sino en escaso número.

— Por ia Capitanía dei puerto de la Habana se babia 
publicado una. nota coalas observaciones hechas so­
bre et buracan, y tas averías sufridas por ios buques 
que liabia en el puerto, resultaudo de ella qua se ha­
bían perdido siete barcos y sobre 76 botes y chalonas, 
con más avenadas otras 40 embarcaciones de todas 
clases y banderas.

—La fragata de guerra Cármsn  logró reponer sus 
ligeras averias y alistarse al día siguiente.

—El trasporte de guerra núm . 3 experimentó ma­
yores avetius, resultando gravemente herido uno de 
sus pliciales.

—El brigadier Bueeta corrió un gran peligro al pa­
sar la bdliía para trasladarse á la Cabaña , á ias cinco 
de la larde. Parece que zozobró la lancba en que iba, 
y con grao dilicuitad lué salvado por otras dos que 
iuerou en su auxilio. Se liaiiaba enfermo de resultas 
del accidente.

—Las autoridades de la Habana liabian rivalizado 
cu ceiu para prestar auxilios y socorros á cuantos los 
necesitaban.

—Los buques de guerra aguanlaroa con los liorni- 
lius euceuUidus. El ,bergunliu Nerbion, que estaba en 
el arsenal, rompió las amarras y embarrancó.

—Las nuticias del interior de la isi.., todas, por des­
gracia , están contestes en que el buractn na deslro- 
zauo las cosedlas y reducido-á ia miseria á muchas 
familias. Eu ludas partes ias inundaciones y ios bun- 
dimieuius se lepilierun , ocasionando algunas des­
gracias.

— El cascu del antiguo navio Soberano, que estaba 
en ia baiiía de Puerto-Principe, habíase incendiado 
quedando destruido.

uEi estado sanitario actual de la guarnición de 
esta plaza dice un periódico de la Habana es bastante 
salialacturiú, si se tiene en cuenta la estación que es­
tá feúeciendu.

Seguu uno que tenemos á vista, desde 1.* de mayo 
lian sido invadidos por la liebre amarilla 3 oliciaies, 
3Ü6 individuos de tropa, Jiabieudu iallecido 2 de los 
primeros y 52 de los segundos, curando 235 y exis­
tiendo aun enfermos un obciai y 19 de tropa.

Comparados ios estados oon los de la misma techa 
del año pasado, se nota uu tres y medio por ciento 
menos de invadidos y uu cuatro .xás de curados, lo 
cual nos nace colegir son mayores cada dia los m e­
dios empleados para iiupeuir los progreses de esta 
terrible entermedad.»

-H a b ía  tallecido el jóven comandante de iníantería 
D. Eduardo Baldasauo y Salas.

—Se estaban haciendo todas las obras más necesa­
rias para reparar en la Habana ¡os daños demás mon­
ta- El arbolado babia desapursáido casi en totalidad.

—Las aguas iiabian incomunicado á la capital con 
muchos pueblos del interior, de ¡os que se teman no­
ticias.

—Los buques que más .sufrieron, tanto en «1 puerto 
dtfiaH rbana'C om uenlosdeia costa, babiau Sido las 
goletas de cabotaje; pero en todos Jos buques se salva­
ron ios tripulantes.

Habla llegado ei vapor-correo Canarias, proce­
dente de Cádiz, sin liaber experimentado ios electos 
del buracau. Eu dicho buque llegó el nuevo Obispo 
dé ia Habana, ei cual fué recibido con las ceremonias 
de costumbre.

—Ei mercado de azúcares estaba animado, soste­
niéndose los precios por efecto de la escasez de exis­
tencia . de la anterior zafra. £ i estado sanitario era 
bueno.

—El parte remitido por el gobernador superior c i­
vil do Puerto-R ito, de fecJia 22 de Octubre, contiene 
la satisfactoria noticia de haber sido declarada la ciu 
dad libre de epidemia, en vi*ta de uo haber ocurrido 
un súlD caso de liebre amarilla en la población ni eu 
ios hospitales militares eu el trascurso de veinte 
dias.

F A H X E  H E L K H Ü S A .

S a n t o s  d k  h o y . La Presentación de N ues­
tra Señora y  Santos R ufo y Esteban, m ártires.

S a n t o  d e  k a ñ a n a . Sattia  C 'e c d .a , virgen y 
m ártir.

CULTOS.

Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en la iglesia 
dei colegio de Niñas de Legaués, calle de la Reina, 
donde jior la mañana liabrá jilisa cantada y por la 
tarde letanía, Salve y reserva.

Eu la capilla del SautLimo Cristo de la Salud dará 
prmcipio uua devota novena rezada en sufragio de ias 
Anuuas dei Purgatorio. A  las diez se rezará el Rosa­
rio de difuutos y la novena, después habrá Mi a re ­
zada, leriimiando cuu el Responso.

Cuniinúa celeüráudose la novena de Nuestra Señora 
dei Socorre eu ia capilla del Monte de Piedad, pre­
dicando por la tarde U. Pedro Lafueule.

Prosiguen por la ooehe los ejercicios del Mes de las 
Animas y predicarán: en túllanos, ü .  Ambrosio lu­
íanles; eu San Ignacio, D. Ciríaco Cruz, y eu el Car­
men Calzado, Ü. Vicente Pastor.

Por ia noche predicará eu ia Bóveda de San Giués
O. Joaqum Corial.

V i s i t a  d e  l a  C ó b te  d e  M a e í a . —Nuestra Seño­
ra de Vdivauera en San Gmés, ó la de la Piedad en 
San Mihau.

So roza us la octava de San Eugenio con rito doble 
} culor encarnado.

y quince minutos de la nodie.—El ministro de Esta- 
’doa! presidente del Consejo de ministros;

Id Excmo. señor marques de San Gregorio diCe á 'as 
,.Jos de la Urde de hoy al Excmo. señor mayor Jomo 
mayor de S. M. lo que sjgue: • ^

«Excmo. Sr.: S. M. Ia Reina nuestra Señora lia p l­
isado bien la noche, y eoutinúi visiblemente aliviada 
tde todas sus molestias.»

S. M. el Rey y SS. AA. RR. continúan sin novedad 
:en este Real Sitio.

MmiSTEDIO DE LA GOBERNACION.

Circular.
Empezada la publicación de, los esttalRÍoues de ios 

diferentes ramos que dependen de este ministerie, y 
debiendo comprenderse ea ellos á los cesantes del 
mismo, según dispone la Real órden de 12 de Setiem­
bre último, la Reina (Q. D. G.) se ha dignado mandar 
que el término de dos meses señalado á los cesantes 
que residan en la Penipsula é islas adyacentes para ia 
presentación de aus hojas da servicios, principie á 
contarse desde la publicación de esta Real órden en 
los Boletines de las provincias, y el de seis meses 
lijado con el mismo lia para los qde se hallen en Ul­
tramar ó en el extranjero desde su inserción en la 
Gaceta.

Al propio tiempo S. M. ha tenido á bien disponer 
que no se admitan las hojas de servicios si no van 
acompañadas de la partida de bautismo, de nna certi- 
íicacioD del respectivo contador de Hacienda pública 
si ios interesados disfrutasen haber pasivo, y de Jos 
documentos originales que seráu examinados y con­
frontados con ellas por V. S., ceriihcaiido de su exac­
titud, y devueltos bajo el correspondiente recibo; y 
sin que eu ias mismas se baga.constar:

i .* El nombre y apellidos' del interesado, Ja fecha 
de su nacimiento y ei lugar de su naturaleza.

2.® Los destinos que ha servido y en virtud de 
qué nombramientos, y sus cesantías, consignando si 
han sido por reform a, y Jas agregaciones ó comisiones 
que durante estos liaya ijsseihpeoado con, derecho á 
abono de tiempo de servicio.

3.* Las feclias de los nombramientos y de las ce- 
sanüas.

4.* Las de las tomas de posesión y ceses.
5.* Los sueldos que lia percibido de activo ó de 

cesante, ó disfrute de este último concepto.
6.* El tiempo de servicio en cada destino.
7.® E l de cada cesantía.
Y 8.® Sus circunstancias al emprender la carrera, 

-y sus honores y condecoraciones, con expresión de si 
es ductor ó licenciado en derecito civil ó administraU- 
vo, y si tiene titulo académico qae acredite haber con­
cluido una carrera especial facultativa.

De Real órdeu lo digo á V. S. para los efectos cor­
respondientes, y á Un de que llegue á conocimiento de 
los interesados por medio de los periódicos oliciaies 
de esa provincia. Dios guarde á V. S. muchos años. 
Madrid 20 de Noviembre de 1863.—Posada Herrera. 
—Señor gobernador de ia provincia de...

l ' A K l k  Ü H i i a A L  Ü Ü  L A  ( l A t A l A .

Í>«ESU>ENCIa  d e l  c o n s e jo  d e  ju in is t a o s .

San Ildefonso, 20 de Noviemhre de 1805, a las diez

Sanidad.—Seccioné.*— Negociado 2.®
La Reina (Q. D. G.) ha tenido por conveniente de­

clarar limpio el puerto de Cartagena en vista de su 
buen estado sanitario y de las gestiones hechas por el 
gobernador de Murcia «on este objeto.

De órdeu de S. M. se inserta en la Gaceta para co­
nocimiento de las autoridadeá marítimas de nuestro 
litoral j  del público; si bien las primeras tendrán muy 
en cuenta lo que se previene en la última parte del 
art. 40 de la ley vigente del ramo.

Madrid 19 de Noviembre de 1865.—Posada Her­
rera.

MINISTERIO DE HACIENDA.

El Excmo. é limo, señor Obispo de C ananas, admí- 
nistiador apostólico de la diócesis de Tenerife ,  sede 
vacante, por acta fecha 30 de Octubre último, hizo ce­
sión canónica al Estado de los bienes del Ciero de ia 
referida diócesis de Tenerile, cumpliendo lo estipula­
do en el convenio adicional al Concordato de 1851.

VAHILDADKS.

LA CREACION ANIMADA,
por Monseñor de la Bouüliere, Obispo de Carcasona

EL LEON.

La soberania del león.—Sus feroces instmtos.—El 
león de la tribu de Juaá.—Infancia, vida, muerte 
y resurrección del Salvador.—El Jeon ba vencido 
al mündo.—El obelisco dei Vaticano.—Los Santos. 
-dLiOS Apóstoles.—Los cachorros aprenden á ser 
leones.—El demonio, el mundo, las pasiones.— 
Las potestades enemigas de Jesucristo.—La pasión 
del .Salvador.—Los leones rapaces y rugientes.— 
Cómo se truecan los leones en corderos.—La fe 
cristiana tiiunla de los leones.—Sansón.—David.— 
Daniel.—Ei ángel en el lago de ios leones.—El 
emgma de Sansón.—Cómo lo explica San Agustín. 
—Cómo ha sido resuello en el Cenáculo y en la 
Eucaristía.

1.
El león, sí se considera la hermosura y Ja nobleza 

do sus formas, su majestuoso aspecto, el vigor y agi­
lidad de sus músculos, su valor eu el combate y la 
dominación que ejerce eu todos ios sitios donde se 
presenta, merece con justicia ser llamado Rey de los 
animales. Cuando anda con paso grave ai través dei 
bosque ó por la arena del desierto frunciendo la an­
cha frente y aguando la Ilutante crin, se diría que 
mide su imperio, y sí lanza su largo rugido semejante 
al trueno, Udas las criaturas vivientes tiemblan y 
hu jen  Como ante la amenaza de un Soberano.

En efecto, ese Rey feroz rema especialmente por 
medio del terror. Los animales le temen y evitan su 
encuentro; pero el salo en su busca y ios ataca de 
freute, ó bieu, valiéndose de ia astucia, se oculta eu 
una espesa maleza, espera á su paso la presa que co­
dicia, se arroja ¡sobre ella, ia sujeta y la devora. Asi, 
pues, por una parte Ja naturaleza ha dado at león ia 
majestad y ei poder que aseguran ei imperio; pero, 
por otra parle, ios instintos de esta fiera cruel Ja co­
locan eu el número de los amiuales más leroces. La 
Sagrada Escritura va á presentarnos igualmente es­
te mismo símbolo cou dos siguiücacioaes muy di­
versas.

11.
Jesucristo, que es comparado á un cordero por su 

inlinita bondad y dulzura, es también el que San Juan 
dqpigna en estos términos en el libro del Apocalipsis:

«Ha vencido el león de k  Iribú de Jiulá.» Cuando Ja­
cob irinribundo revcliiha A .sus liij 's e! p:irveriir de .su 
P'st'Tidml decía dirigiéndose á Judá: «Tus hijos le 
alabarán, ¡oh Judál y los hijos de lu pad^e le adora­
rán... Judá eá parecido al leoncillo. Te h a s  Isv.inti lo, 
hijo liño, para arreh.'iUr la presa, y después, d.-scan- 
sanlo, te ins reclinado como el león... ¿Quién se atre­
verá á despertarlo?»

Todos los comentadores están acordes en aplicar al 
Salvador esta inugotlica pMfeeía; «Jesuenstó es seme­
jante al leoncillo, enseña San Agustin, porque quiso 
aparecérsenos primero como un niño; sa levantó para 
arrebatar su presa cuando, lanzándose cómo ei jigante 
qué recorre la carrera, dejó la iiuella de sus pasos en 
toda la extensión de la Jüdea, convirtiendo las almas 
con las palabras y el ejemplo, y descaii¡i(S y sé durmió 
como el león cuando, reclinándose sobre el árbol de 
la Cruz, entregó su espíritu en manos de su padre. 
Per,o durmió como el león, continúa San Agustin, 
porque léjos do vencerle la muerte, triunfó más bien 
con eda.» Y dice Orígenes: «No sin razón añade el 
profeta: ¿Quién le despertará? iQ u is snscitabit eum? 
Porque nuestros libros santos nos Jicea indistinta­
mente que Dios resucitó á Jesucristo y que se resucitó 
á SI p rop ii. Confundido ante este prodigio de unidad 
entre el Padre y el Hijo, el profeta se limita á una 
pregunta sin contestación: ¿Quién despertará al 
león?»

Ei universo lo proclama ahora: «El león de la tribu 
de Judá ha vencido.» Estas palabras en la boca de 
San Juan no eran más que una predicción; pero los 
siglos, sucediéndoseálos siglos, han veriticado su 
realización gloriosa.

¡El león de Judá ha venciJoL... Nunca ha soltado 
su presa, que no era pira que el mundo entero. Las 
persecuciones y los odios amontonados contra él han 
sido como la punta del gladiador que loca los costados 
del león, pero para hacerle más ardiente en el com­
bate. El combate ba sido terrible, pero ba quedado la 
victoria por ci león.

Sixto V inscribió estas palabras en una de las bases 
del antiguo obelisco erigido en trente de la basílica 
Vaticana. «¡El león de ia tribu de Judá ba vencídol» 
Nuble divisa clavada en todos los corazones más aún 
que el granito. Si, Jesucristo ba conquistado el m un­
do; el león de Ja trina de Judá ba vencido.

m.
Pero Jesucristo comunica su poder á todas las a l­

mas que se unen estrechamente á él con la fe , cou el 
amor y cou la gracia de ios Sacramentos; y por esto 
el autor de los Proverbios dice al hablar del justo: 
«Toma cuuliaoza como el león, y nada teme.»

El leon tiene el instiulu de su fuerza, y sabe que 
nluguu animal le resistirá en el combate. Lo mismo 
sucede con el cristiano, el cual, si no cilra su conlian- 
za en si propio, sube ai méuos con el Apóstol «que lo 
puede todo en aquel que le comunica su luerza.

Consideremos á los Santos Apóstoles. Antes de en­
tra r en el Cenáculo eran uébiles y tímidos, y lié aquí 
que salen como leones respirando el fuego divino que 
les ha penetrado. Se adelantan por en medio del mun­
do como al través de un espeso bosque poblado de 
fieras; ios pueblos y los Príncipes les declaran ia 
guerra, y todas las pasiones humanas, todos los de­
monios del iulierno se agitm  y sublevan contra ellos, 
pero permanecen tranquilos y tuertes. £1 león de la 
tribu de Judá ba sabido escoger bieu sus ieoncillos, y
e.tos han apreudido ¿ ser leoues. Lanzan á lo léjos 
los rugidos de la palabra divina y los hombres se lle­
nan de santo horror. Se arrojan sobre su presa, no 
descansan más que eu la muerte y triunfan m u­
riendo.

IV.

'Sin embargo, si la Sagrada Escritura se complace 
en hacernos contemplar en el valor invencible del 
leon una imágen del poder y de la soberanía de Jesu­
cristo, nos presenta ea la ferocidad de este mismo 
animal una figura terrible del demonio. Sobre este 
punto sou terminantes las palabras del Apóstol San 
Pedro:

«El demonio, nuestro adversario, anda como leon 
rugiendo ai rededor dé vosotros.buscando á quien de­
vorar.»

David nos lo presenta igualmente «dispuesto siem­
pre á arrebatar nuestra alma como el leon ó armando 
contra nosotros sus asechanzas como el leon en el 
foodode su guarida.

Pero si el demonio es, eu efecto, nuestro enemigo 
principal, sa sirve, p ^ a  arrabalarnos mejor, .de nu ­
merosos y poderosos auxiliares. El muqdo y nuestras 
pasiones cpn sus ardientes concupiscencias, todas las 
potestades del siglo cuando se arman contra nuestra 
fe, son otros tantos adversarios que nos rodean y 
amenazan, y que David veia cuando pedia al Señor 
que protegiese su alma, su único, su más precioso te­
soro, de la astucia y el fnror de los leones. Bestitue 
anim am  meam ám alignitate eorum, ájleonibus u n i-  
cam meam.

V.

Cuando Jesucristo se diguó cargar con todas las 
flaquezas de nuestra naturaleza para expiar nuestras 
culpas con sus padecimientos y su m uerte, quiso ex­
ponerse á toda la rábia de los leones. Asi designa 
efectivamente David en el Salmo XXI i  ios judíos 
deicidas. Hablando en nombre del divino Crucificado 
exclama:

«Han abierto su boca sobre mi como el leon rugien­
te y devorador.»

«Oid, añade San Agustin, oid en el Sante Evangelio 
ios rugidos de los leones: «Crucifícale, crucifícale.» 
Miradlos después saciando su rábia, despedazando á 
golpes el cuerpo del Salvador, tejiendo sobre su fren­
te una corona dé  espinas, y traspasando sus manos, 
sus piés y su corazón Los leones devoran su víc­
tima.»'

Jesucristo sólo quiere ser ante ellos nn débil y tími­
do cordero. So deja inmolar á ia furia de sus enemi­
gos; pero, sej¡un un liermuso pensamiento de San 
Agustín, «el leon, cebándose con rátia , es vencido, y 
el w rdero triunia padeciendo.»

Vi.

El cordero triunfa del leon y convierte el leon ea 
cordero. Desde estadía e j  efecto ea que «la benig- 
aidád del Salvador se apareció en el mundo,» uno de 
los prodigios de la Religión cristiana ha sido suavi­
zar én todas partes las costumbres de los hombres, 
en trasfonnar sus corazones y en iDs¡drar á todos 
una caritativa mansedumbre desconocida del paga­
nismo.

Los profetas no dejaron dé indicar de antemano es­
te efecto admirable que debia producir uu día la pre­
dicación del Evangelio, ó Isaías lo figuraba en estos

términos: El leon y la oveja morirán juntos, y basta­
ría un niño para llevarlos á'apaceular.»

V il.

Pero Jesucristo, no tan sólo triunfó de los Icones 
con su» padecimientos y su muerte, sino que qui;o es- 
pecialinento enseñarnos á venderlos. Al sucuuibir ba­
jo los dientes de los leones, hizo méritos pata que p u ­
diéramos alcanzar mejor la victoria.

Hemos visto ya cuáles son los leones que nos hacen 
l i  guerra. Ojofiados en Jesucristo, los cristianos ja  
no le» temen. El Antiguo Testamento nos presenta so ­
bre este punto ejemplos que de nosotros depende Un 
sólo im itar:—Sansón ensayando los prodigios de su 
fuerza en el leon que encuentra cerca de las vinas de 
Tiiamuata, y despedazándolo como á un cabritíllo 
David, el jóven pastor, matando al leon que amenaza 
devorar su rebaño:—Daniel, arrojado al hgo de los 
leones, y saliendo sano y salvo sin que uno tan sólo se 
atreviera á acercársele.— Todos estos hechos conte­
nían para nosotros misteriosas lecciones; pero San 
Pablo revela el misterio cuando dice que la fe de los 
Santos embotaba los dientes de los leones. Per fidem  
sancli obturaverunt ora leonum.

Uua fe firme y viva en ei que venció eu el Calvario 
á los rugientes leones: tal es ei primer medio que 
Dios nos ofrece para triunfar de los enemigos de nues­
tra alma.

El segundo medio es la oración. Repitamos con 
frecuencia la que el Rey profeta puso en Jos labios de 
Jesucristo moribundo; «Sálvame, Dios mío, de la boca 
del leon. Salva me e x  ore leonis.»

Finalmente, no Olvidemos que si los leones rapaces 
nos rodean, Dios ha puesto á nuestro lado los ángeles 
que nos protegen.

Cuando el Rey Nabucod mosor se acerca ai lago 
donde está encerrado Daniel, este, llamando con voz 
triste y entrecortada por suspiros, exclama: .«jOb, 
Rey, vivid eternamente! Mi Dios me ba enviado su 
ángel y ha cerrado la boca de ios leones y no me han 
hecho daño alguno.»

Mi alma cristiana está en medio del mundo como 
Daniel en el lago de los leones. Angel mió, los leones 
rae cercan por todos lados, no me abandones; rugen 
en torno mió, hazme oír tu voz celeste; rae amenazan 
con devorarme, tómame bajo tus a las, ángel mió, y 
llévame bácia las altas regiones donde, según ha es­
crito el profeta, no se ba da temer ya el furor del leon. 
Non erit ibi leo.

VIH.

Cuando Sansón, animado por el espiritu del Señor, 
hizo pedazos el leon furioso que salió á su encuentro, 
se diri ña á Thamnata, ciudad del pais de los filisUos 
donde vivía la jóven que habia elegido por esposa. 
Pues bien, algunos dias después, volviendo á pasar 
por el mismo camino, encontró en la boca del leen 
que batna muerto un enjambre de abejas y un panal 
de miel, lo cual fué e! tema del enigma que propuso 
álos mancebos filisteos durante las alegres fiestas de 
la boda. «Dei que comía, les dijo, ha salido el alimen­
to. y la dulzura del que es fuerte.» Cuando la esposa 
de Sansón, vencida por las instancias de sus conciu­
dadanos les descifró el enigma, estos se presentaron 
con altivez al hijo de Manné y le dijeron; «¿Qué hay 
más dulce que ia miel? ¿Qué hay más fuerte que el 
leon?

Pero el gran Obispo de Hipona, en sus admirables 
libros contra Fausto el inaniqueo, descubriendo con 
la claridad dal Evangelio todos ios misterios de la ley 
antigua, ba sabido resolver mejor aún el problema 
de Sansón. «Cuando Sansón, uos dice el santo doctor, 
daba muerte al leon que se le presentó en el momen­
to en que se dirigía hácia las naciones infieles para 
elegir una esposa, ¿de quién «rala figura sino del que, 
llamando dei seno del gentilismo á la Iglesia para ha­
cerla su esposa, hacia oír estas palabras: «Regocíjate, 
que be vencido al mundo?» ¿Y qué significaba el pa- 
oal de miel formado por las abejas en la boca del leon 
sino que ias naciones y las potestades de la tierra, 
después de haber clamado mucho tiempo contra el 
Señor, darian un dia sus armas para proteger y de­
fender la suave predicación dei EvaagelíoT

IX.

Sin embargo, el alma cristiana presenta otra solu­
ción.

Jesucristo es el leon de la tr ib i de Judá. Ahora 
bien: ia víspera del día supremo en que iba á recli­
narse sobre la cruz para morir, el leon destiló de su 
boca una miel divina, la de la Eucaristía. Desde en- 
ténces se propuso un amable y profundo enigma á 
toda la séríe de los siglos cristianos: «Del que co­
mía ba salido el alimento, y del que es fuerte la dul­
zura.»

Me traslado al Cenáculo y asisto al último ban­
quete. El Señor está tentado á la mesa en medio de 
sus Apóstoles, y come y bebe con eUos; pero hé aquí 
que loma pan, lo rompe, lo bendice y lo distribuye á 
sus discípulos diciendo: «Comed; este es mi cnerpo,4 
y todos reciben este alimento sagrado, Jesucristo es, 
pues, en el Cenáculo convidado y alimento al mismo 
tiemiK). ¿No es esta la «ipliflacion de ia primera parte 
det enigma: «¿Del que comía ha salido el alimento?»

Pero me prosterno ahora é los piés del tabernácu­
lo. ¿Cuál es el huésped que lo habita? Es el Dios 
fuerte que ha vencido al mundo... es el leen de Judá. 
Yo pecador, pobre y débil criatura, me siento em­
bargado de terror en su presencia, y creo oir rugir 
desde el tondo de su antro augusto: «¡Tiembla ante 
mi saDtuarioI ¡Pavete ad santuartum  meumle Me 
acerco, sin embargo, y recibo la Santa Hostia. ¡Ob 
divina trasíormacioul ¡Oh dulzura mfinilal Ya no es 
el Icón, es la miel... O más bien es el leon; pero en 
él, con él j  por ól una miel deliciosa. ¡Abl be acabado 
de explicar el enigma. «Del que es fuerte ha salido ia 
dulzura. Be fo r li egressaest dulcedo.»

DIRECCION GENERAL DE OPERACIONES 
QBOaEAFICAS.
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•B aiUm«- 
tro*.

tatiniB-
U». tU bIo. Tiaato. eUlo.

m , ú iO.O Sjr.ee. Calma. Lluvia

REAL OBSERVATORIO DE MADRID.

Observaciones meteorológicas del d i:  20 lU Noviem­
bre de Í865.
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H O R A S . GRADOS.

g o f ,_■- 1
s ? Reaumur Centigr.

6 ;n. 708,42 6“, t
8®,0

7®,l
9 ra. 708,47 10®,0

12.. . . 707,83 9’.8 12»,2
3 tar... :07 ,28 1»”,7 13® ,4
6 lar... 707.51 8®,7 40®,9
9nocb. 707,23 8®,2 10®,2

Temperatura máxima del dia. .
Tempei atura máxima al so l .. .
Temperatura mínima del dia. .

Evaporación on las 24 horas.. . 0,7 milinmtros. 
Lluvia en id. id....................................3,2 Idem.

Direc­ Estad-?
ción del del
viente. cielo.

S----- Cubto.
s ....... C. nieb
S.O.... Nn'oes.
S.O.... Idem.
0 ....... Idem.
S. 0.... Idem.

11®.7 14®,6
4 4-,6 18*,1
6®,0 6®,a

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS.

Según los partes recibidos, ayer ha li«víde s» 
Cádiz, Cuenca, Cranada, Jaén, Pontevedra, Segovia y 
Soria.

F o n d o *  p ú b i t e o * .

L- ■ -  —-------

Títulos del 3 p. g  con-sol
lidado.............................

l'isctipciones en el Gran 
Libro aJ S p . g i J .  .  .  

Títulos Jal 3 p .g  dil-rMo 
Inscripciones en el Gran

Libro..............................
Material del Te.<ioro pro- 

ferentacon mteres . . 
[dem no preferente, con

Ínteres...........................
Idem súi iuteres...............
Participes legos converti­

bles á 3 p. §  ...............
ídem del 4 y SnorlOO. . 
Deuda amortizanle de pri­

mera clase....................
Idem amortizable de se­

gunda idem. . . . . . 
Deuda del ¡lersonal. . . . 
Billetes hipotecarios del 

Banco de España, de á 
2000 rs. con 6 por 100 
de ínteres anual. . .

accioNcs DS caRasTsaAS 
CIÍNKIIAI.BS, 3 F, g  ANDA!

Emisión de I . '  de Abril 
de 1850, de á 4000 rs. 

Idem de é 200 -s. . . . 
Idem de 1.’ de Junio de 

485t, de ¿ 2000 rs. . 
Idem de 31 de Agosto de 

1852, de á 2000 rs. . 
Idem de 9 de Marzo de 

1855, procedente de la 
de 13 de Agosto de
4852, de á 2000 rs. . 

(dem 1.* de Julio de 4856
de á 2000 rs . . . . : 

Acciones da Obras públi- 
U8 de 4.® de Julio de
4853. . * . 3 . . 1

Del Canal de Isabel II, de 
de i 000 rs . 80¡0 anual 

Obligación^ del Estado 
para subveneiones de 
terro-earriles. . . . 

Acíáones d e i Banco de 
España. . ..............

CAMUIO AL CONTADO.

P aU iaido .

39-10

35-90*

»

»

t
8

O
9

20-40

«4-50

74-40

So p ib l lu d o

36 20

8

8

>
8

8
V

» »

12S-08 p

J M e r e a s M o  d e  M a d r i d .

aerR A D O  p o r  l a s  p u e r t a s  h n  k l  d u  d r  a t r a

11204 arrebas de trigo.
4188 arrobas de harina de idem.
4189 arrobas de carbón.

403 vacas que componen 43028 libras de peno 
558 carneros que hacen 14001 libras.de peso.

86 cerdos degollados que hacen libras de pe­
so 20748.

PRSCIOS D I ARTtCDLOS AL POR MAYOR T MRNOR EM  B b  

DIA DR ATBR.

Reales vellón Cuarto
arroba. ibra.

Carne de vaca. . . 41 i 52 26 i  38
Id. de carnero. . 23 i 24 26 i  38
Id. de cordero. . . . D i • n i  m
ld .d e tem ara. . . -  . 00 i 98 B t í í i i
Despojos de cerdo. . . t i t •  i  B
Toemo añejo................ 00 i 94 Í O Í  98
Id. fireseo. . . . . D á D n i  •
Id. en canal de i ^«r. . 73 i 74 B i  9
Lomo............................ a i 0 45 á 50
Jamón........................... 424 á 434 54 i  60
Aceite........................... 63 i 66 18 i  20
Vino.............................. 36 á 44 12 á 14
Pan de dos libra.». . . 8 i a 14 á 43
Garbanzos.................... 44 i 64 á 2 48
Judias........................... 26 á 34 i  i  18
Arroz............................ 30 i 38 10 á <2
Lentejas 49 i 23 8 i  14
Carbón.......................... 7 i 8 » í  •
Jabou......................... ... 62 i 64 21 8 23
Patatal......................... 5 í 6 2 i  1

PRBCJOS Di! 8RAR03 ■n rl urrcabo DB ATK.
Trigo....................... de 39 { 42 Rs. va.
Cebada..................... 22 i 25 Id.
Aigarrot». . . . . de 8 á 22 lá.

ESPECTÁCULOS.

TEATRO DEL PRINCIPE. Función para hoy á 
las ocho y medía.— Lo positivo .— Baile.—E s una  
malva.

t e a t r o  JÜ E L A  Z A R Z U E L A .— A  las o c h o .— L o »  
H isat de E va .

Por ludo to no firmado, M anurl db Tomas.

E d iio r  re ip o n sa b U :  í ) .  H a « n i 'h  h  'ío itÁ s ,  

Imprenta, de, Í« j« lo , «¡Üe d«

Ayuntamiento de Madrid




